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  CAPITULO PRIMERO


  Jimmy Loos detuvo su magnífico caballo en una altura que dominaba la pequeña localidad de Hachita próxima a la frontera mexicana.


  La pequeña localidad estaba situada casi al pie de los Animas Range y de los montes Big Hatchet.


  Jimmy Loos no iba solo. Le acompañaba un mestizo llamado Chao Morellón el cual montaba un caballo mexicano; y éste llevaba a su vez atado a la silla por un ronzal, un mulo con un cargamento de pieles.


  Jimmy “Muerte Segura”, como le llamaban, iba armado con un rifle, un par de revólveres “Colt” y un cuchillo de monte de ancha hoja.


  Por el contrario, Chao Morellón iba totalmente desarmado y sus armas pendían de la silla del caballo que montaba Jimmy.


  Éste, tras dirigir la mirada a la localidad, dijo dirigiéndose a Morellón:


  —Será una suerte para ti si encontramos ahí al tal Criss “El Loco”.


  —¡Él quería pasar la frontera! Pero no habrá tenido tiempo de pasarla; si no está ahí, yo creo que él te robo la pieles y te las devolveré sin discusión alguna.


  El rostro del mestizo reflejó viva ansiedad al advertir el fruncido ceño de Jimmy, que permaneció silencioso.


  Ante el hosco silencio de Jimmy, siguió diciendo Morellón:


  —¡Será mi ruina, pero te lo devolveré, señor! Yo emplee en ellas el poco dinero que llevaba…


  Morellón guardó silencio al advertir la fría mirada que le dirigió su acompañante.


  Éste dijo lentamente:


  —Si no existiesen fulanos de tu calaña dispuestos a comprar a bajo precio lo que otros roban, sabiendo además, que es robado, no habría tantos granujas dedicados a robar…


  —¡Yo te juro, señor…!


  Le volvió a interrumpir Jimmy.


  Cierra el pico y no jures en falso. Ya sé que él no te dijo que era robado. Pero tú sabes bien que ese Criss no ha trabajado nunca; y al precio que te vendió las pieles, tenían que ser robadas.


  En aquella ocasión Morellón no osó refutar las palabras de Jimmy, el cual prosiguió tras breve pausa.


  —Si no limpiamos la tierra de granujas de tu calaña y ladrones asesinos como Criss, acabaremos por no poder vivir las personas honradas.


  Accionó Jimmy con la cabeza y ordenó:


  —Vamos, en marcha. Y cuidado con lo que haces…


  —Sí, señor…


  Jimmy, que había observado tanto en Hachita como en sus alrededores más animación de la habitual, preguntó a Morellón, señalando para más de ocho mil reses vacunas que ocupaban una vasta llanura, cerca de la ciudad:


  —¿Es que ha venido alguien a establecerse aquí con tanto ganado? No hay pastos ni para la mitad, a menos que se alejen bastantes millas de Hachita.


  Morellón respondió, perdiendo parte de su miedo en vista de que le interrogaba:


  —No, señor. El señor Charles Tracy, otro hombre que es yanqui y algunos más, han reunido todo ese ganado para llevarlo a una gran ciudad que se llama San Luis.


  Jimmy silbó con expresión que reflejaba sorpresa y admiración a la vez, diciendo al cabo:


  —Como quien dice, al volver de la colina, ¿no? Morellón se encogió de hombros y respondió:


  —Dicen que por allí pasa un gran río que lleva más agua que nuestro río Bravo; pero yo no lo puedo creer…


  —Pues debes creerlo. Por ese río llegan barcos grandes, hasta el mismo San Luis; y en él hay islas en donde vive gente.


  Morellón miró con expresión que reflejaba incredulidad y asombro, aunque no se atrevió a contradecir a Jimmy.


  Iniciaron el descenso al paso, sin forzar la marcha natural de las bestias.


  Una vez en la llanura pasaron relativamente cerca de donde se hallaba el ganado, custodiado por algunos hombres que les miraron con desconfiada expresión.


  Al fin penetraron en la pequeña localidad, la mayor parte de cuyos habitantes eran mestizos y mejicanos.


  Hachita estaba constituida por una amplia plaza, al fondo de la cual se alzaba la capilla, de regulares dimensiones.


  A la plaza daba una ancha calle. Y de la misma plaza salían dos calles algo más estrechas que la principal.


  Existían otras callejas cortas y estrechas que convergían en la plaza o en las calles más importantes.


  Y luego quedaban grupos de chozas agrupadas en algunos puntos, de forma un tanto caprichosa.


  Entre las calles y las chozas existían cuadras y corrales, así como pajares y algunos almacenes de piensos.


  El piso de la pequeña localidad resultaba un resbaladizo fangal en la época de lluvias, fangal que para hacer medianamente transitable cruzaban con caminos de gruesas piedras sobre las que había que saltar.


  Y en la época seca del año, la más larga, tales calles se convertían en un verdadero campo de polvo en el que en algunas partes se hundía uno hasta el tobillo.


  Los dos hombres llegaron hasta la puerta de una cantina ante la cual se detuvieron.


  Echaron pie a tierra y a un gesto de Jimmy, Morellón caminó delante, penetrando en el establecimiento con cierta timidez.


  Entró Jimmy detrás del mestizo y soltó las puertas, las cuales batieron fuertemente, haciendo que algunas cabezas se volvieran hacia los recién llegados.


  La gente que se hallaba dentro de la sala estaba envuelta en humo, un humo azulado que suavizaba los contornos de personas y cosas, dándoles a las personas un aspecto casi irreal al que contribuía no poco la luz artificial del interior.


  La visibilidad en la sala no era demasiado buena; sin embargo, tanto Morellón como Jimmy localizaron inmediatamente al hombre que buscaban.


  Jimmy no lo conocía, pero descubrió por la mirada del mestizo y por la descripción que éste le había hecho de él.


  Criss “el Loco” era rubio, de un rubio desvaído, y el color de su piel resultaba excesivamente pálido con tendencia al verdoso.


  Era alto y delgado, hablaba en voz muy alta y gesticulaba excesivamente al hablar.


  Criss estaba acompañado por dos hombres de mediana edad y buen aspecto, y de una linda joven de mirada clara, de formas atractivas y pelo color cobre fundido, muy brillante y bien peinado.


  Criss fue uno de los que se volvió a mirar, atraído por el ruido que produjeron las medias puertas de muelles al batir, tras haberlas soltado Jimmy.


  A pesar del contraluz que ofrecían los recién llegados, Criss reconoció inmediatamente a ambos hombres y sin poder evitarlo se levantó ligeramente, mirando para ellos tal que si estuviese hipnotizado.


  Sus acompañantes le vieron palidecer.


  Jimmy obligó a Chao Morellón a marchar delante de él y mantuvo su mirada vigilante sobre Criss, cerca del cual llegaron.


  Al llegar “El Loco” al convencimiento de que no había podido pasar inadvertido, se levantó completamente y abandonó la mesa para intentar hacer frente a Jimmy. Éste advirtió reposadamente:


  —Cuidado con las manos, Criss. No quiero matarte aún…


  Si la piel del rostro de Criss tenía normalmente una tendencia al verdoso, en aquella ocasión se tornó de color terroso sin abandonar su tendencia al verde.


  Y las manos de “El Loco” temblaron ligeramente.


  A las palabras de Jimmy siguió un silencio tenso silencio que pareció valorizado por el “tic-tac” del reloj de pared, único ruido que se percibió durante largos segundos, ya que la gente daba la impresión de haber contenido sus respiraciones.


  Alguien dijo finalmente en tono bajo, con expresión de temor que tenía bastante de supersticioso:


  —Es Jimmy “Muerte Segura”. Dijeron que lo habían matado en la guerra.


  El joven Loos, sin perder de vista a Criss, respondió:


  —Pues está claro que no me mataron…


  El que había hablado se asustó no poco de que le hubiese oido, y se hizo materialmente un ovillo en su asiento hasta el punto de quedar casi invisible.


  En la sala volvió a pesar un silencio asustante, silencio que rompió el propio Jimmy para dirigirse a la atractiva pelirroja, a la cual dijo;


  —Deje tranquilas las manos, jovencita, y aprenda a no meterse en lo que no le importa.


  Uno de los hombres maduros, con el cual la joven tenía bastante parecido físico, dirigió a ésta una mirada de reconvención.


  Jimmy hizo mención con el ademán señalando a Criss, y preguntó al mestizo:


  —¿Ese es Criss “El Loco”? ¿El fulano que te vendió las pieles?


  —Él es… —respondió el mestizo sacando fuerzas de flaqueza.


  Jimmy se dirigió entonces a Criss, para pedirle:


  —Vas a decirnos de donde sacaste esas pieles. No se te ocurra decir que cazaste tú a los animales porque aquí hay bastante gente que te conoce y se va a morir del ataque de risa que le va a dar.


  —No tengo por qué darle explicaciones —barbotó Criss con voz no muy segura.


  —No puedes dar explicaciones, que no es lo mismo. Pero yo lo diré por ti, para que todos lo oigan bien: Esas pieles son robadas. Me las robaste a mí. No pudiste borrar del todo mi marca, maldito granuja.


  Las manos de Criss partieron como rayos en busca de sus “Colts”.


  Antes de pudiese llegar a ellos, Jimmy, con un leve salto se metió en su terreno y le disparó un potente derechazo que le alcanzó de lleno en el mentón.


  Criss bufó y su cuerpo experimentó una terrible sacudida, saliendo lanzado como por una catapulta para caer contra una mesa la cual destrozó, cayendo al suelo entre sus restos.


  Criss se incorporó ligeramente, quedando apoyado sobre sus codos, y sacudió la cabeza para despejarla.


  Jimmy dijo entre agresivo y burlón:


  —Si tienes bastante con ese golpe, demuestras ser muy flojo, Criss “El Loco”. Aunque tú, de loco, nada da nada. De granuja, mucho.


  La mirada de Criss, rebosante de odio, se fijó en su vencedor, que prosiguió implacable:


  —¿No te animas a levantarte? No quisiera patearte en el suelo. Tu sucia forma de proceder no merece otra cosa.


  Jimmy dio un paso adelante y Criss se retiró ligeramente, siempre apoyando sobre los codos.


  —¿No te sientes con ánimos de hacer una hombrada? ¿Aunque no sea más que por las chicas que nos están mirando?


  Criss pareció reaccionar en un momento dado, pero al fin se mantuvo inmóvil, arrancando a Jimmy una hiriente sonrisa a la vez que decía:


  —No me extraña. Eres un cobarde que ni siquiera te atreviste a robarme de cara…


  Inesperadamente se movió Criss con rapidez inverosímil, apareciendo en su diestra un cuchillo que lanzó contra Jimmy.


  Ése supo adivinar el tiro y esquivó con un ligero salto de costado, proyectándose inmediatamente hacia adelante.


  El último movimiento puso a Jimmy en terreno de Criss y no tuvo más que disparar su pie derecho para alcanzar al ladrón en el rostro, a la altura de la barbilla, volviendo a dejarlo medio inconsciente.


  La pelirroja no pudo contenerse y se levantó lanzándose contra Jimmy, quien se limitó a apartarla de un manotazo a la vez que decía:


  —¡No se meta en lo que no le importa!


  Quiso ella rebelarse, pero el hombre al cual se parecía la llamó, imponiéndose:


  —¡Quieta aquí, Kay!


  Ella gritó a su vez:


  —¿Es que no hay nadie que evite esa bestialidad? ¡Puede ser un ladrón, conforme, pero no hay derecho a maltratarlo así!


  Miró con chispeante expresión en torno, sin hallar eco, encontrando, por el contrario, miradas de reconvención.


  Jimmy, en tanto, había vuelto sobre Criss, al cual aferró de la ropa, lo obligó a levantarse, y tras asestarle un duro zurdazo a la altura del hígado, le atacó con un de-rechazo a la boca, derribándolo fuera de combate.


  El joven se dirigió a Morellón.


  —Trae un balde con agua.


  El mestizo se movió con rapidez, acudiendo a poco con lo pedido. Y Jimmy, sin emplear contemplaciones, arrojó el agua al rostro de Criss, quien dio un respingo.


  Después de aquello bufó y aunque con cierto trabajo, Criss logró incorporarse.


  Jimmy ordenó al granuja:


  —Vamos, devuelve a Morellón el dinero que te ha dado por las pieles. Vivo, antes de que me enfade de verdad y te haga colgar. Es lo que se debe hacer; con la gente de tu calaña.


  Comprendieron todos que Jimmy no bromeaba. Por otra parte, cualquiera en la piel de Jimmy lo habría hecho ya.


  La pelirroja lo miró con expresión que reflejaba horror, pero no osó volver a intervenir.


  Criss se pasó el reverso de la diestra pro la ensangrentada boca y respondió trabajosamente:


  —No tengo ese dinero.


  —Si no lo tienes ayudaré gustoso a Morellón a que te lo arranque de la piel.


  El mestizo, animado por las palabras del joven, pidió a éste:


  —Déjame tu cuchillo, señor. Y él encontrará entonces mi dinero.


  Criss recibió la impresión de que Jimmy iba a acceder a la pretensión del mestizo y se puso en pie de un salto, a la vez, que gritaba:


  —¡No!!Yo sacaré el dinero como sea!


  —Lo lleva encima, estoy seguro— dijo Morellón—. Está tratando de ganar tiempo para burlarnos.


  —No nos burlará. ¿Verdad que no nos burlará?


  Criss, bajo la vigilancia de Jimmy, busco entre sus ropas una bolsa que llevaba escondida, contó varias monedas de oro y se dispuso a arrojarlas al mestizo; pero una simple mirada de Jimmy le hizo comprender que debía dárselas en la mano.


  Se dirigió entonces Jimmy al mestizo, diciéndole:


  —Tú merecías también un castigo por comprar algo que no ignorabas era robado.


  Morellón tembló y se mantuvo silencioso durante unos instantes.


  Al fin dijo:


  —Yo te compraré las pieles, señor. Te daré par ellas lo que realmente valen. Dos veces y media lo que tengo en la mano.


  Mostró las monedas de oro que le había devuelto Criss.


  —Antes quemaría las pieles que venderlas a un granuja como tú, Morellón. Si no te vuelvo a ver, eso que saldrás ganando. Porque todavía me están dando ganas de escarmentarte.


  Morellón se mantuvo silencioso a la vez que su rostro palidecía.


  Jimmy dijo aún:


  —Además, sabes perfectamente que esas pieles valen bastante más. Vete de mi vista… Bien, ahora te devolveré las armas.


  Señaló con un movimiento de cabeza indicando a Morellón que debía salir delante.


  El dueño de la cantina gritó:


  —¿Y mi mesa? ¿Quién me la paga?


  —También tiene razón. Paga la mesa, Morellón. Se ha roto para recobrar tu dinero. Es lo menos que puedes perder; y da gracias.


  —Sí, señor. —admitió el mestizo.


  Mientras Morellón pagaba la mesa rota, Jimmy salió, tomó las armas del mestizo, y cuando éste salió se las devolvió.


  —Ahí tienes. Es posible que después de esto, aún me guardes rencor.


  —¡Te doy mi palabra de que no, señor! Quien te guardará rencor mientras viva será Criss “El Loco” —añadió el mestizo en voz baja—. Y a mí, también.


  —Peor para él… Vamos, descarga el fardo.


  —¡Véndemelo, señor Te pagaré cuatrocientos veinte dólares. No vale más, no se puede pagar más.


  —No te lo vendo a ningún precio. Las quemaría antes.


  Si me entero que dejas tus granujadas y te conviertes en un comerciante decente, puede que algún día te venda algo.


  —Está bien, señor. Entonces me venderás en más de una ocasión.


  El mestizo dio las gracias a Jimmy y se alejó rápidamente.


  Estaba el joven contemplando el fardo de pieles, cuando se abrieron las medias puertas de la cantina.


  Uno de los hombres que estaba con la pelirroja, el que tenía parecido con ella, se acercó a Jimmy.


  —Si quiere vender las pieles, le doy cuatrocientos veinticinco dólares por ellas. He oído…


  —Son suyas por cuatrocientos —interrumpió el joven.


  —Pero oí que le ofrecían cuatrocientos veinte…


  —A él no se las hubiese dado ni por quinientos. Valen alrededor de cuatrocientos cincuenta, pero en cuatrocientos están bien pagadas…


  —Usted es un hombre honrado, señor Loos. Y yo también lo soy. Por lo tanto mantengo mi precio que está en medio de lo que usted pide y de lo que valen. Cuatrocientos veinticinco…


  El joven señaló un leve encogimiento de hombros y dijo:


  —¡Está bien! No es corriente que uno se empeñe en pagar más de lo que le piden y otro en cobrar menos de lo que le dan. Acepto los cuatrocientos veinticinco.


  —No los llevo aquí, ¿Quiere venir a mi campamento? Es ahí, en donde están esas reses.


  —Tendré mucho gusto. Vamos.


  Jimmy, sin el menor esfuerzo, cargó el pesado fardo de pieles sobre las ancas de su caballo, montó en él y dijo al comprador:


  —Cuando usted diga.


  CAPITULO II


  Una vez en el campamento, se presentó a sí mismo el comprador, diciendo:


  —Me llamo Lynn Turpin. Sí, ya sé que un nombre no tiene importancia, pero para algo lo llevamos.


  Turpin llamó a un mestizo:


  —Louredo, hazte cargo de ese fardo de pieles y llévalo al carro.


  —Sí, mister Turpin.


  Cargó el mestizo con el fardo. Turpin entró en una tienda de campaña, y salió a poco con los cuatrocientos veinticinco dólares en oro, que entregó al joven.


  —Ahí tiene, Loos.


  —Estupendo. Gracias, Turpin. En realidad me ha hecho usted un favor. Había comenzado a tomarle ojeriza a ese fardo de pieles. Y usted ha hecho una buena compra.


  —Estoy seguro de ello.


  Turpin añadió:


  —¿Por qué no se sienta? Me gustaría que charlásemos un poco. Podemos echamos un trago y si le gusta el café…


  El hombre tomó un asiento plegable, ofreció otro al joven y volvió a llamar al mestizo.


  —Louredo, prepara café para mister Loos y para mí. Ya sabes lo que significa eso. Pero antes debes traernos un par de vasos y una botella de whisky…


  —Sí, mister Turpin.


  El mestizo entró en la misma tienda de campaña, cerca de la cual se habían sentado los dos hombres y apareció a poco con una mesita plegable, más la botella y los vasos pedidos, todo lo cual colocó adecuadamente cerca de los hombres.


  Seguidamente se retiró hacia el lugar en donde estaban las cocinas.


  Turpin escanció licor en los dos vasos, levantó el suyo a guisa de mudo brindis y Jimmy le imitó.


  Seguidamente dijo el comprador de las pieles:


  —Nos ha hecho usted un gran favor.


  —¿A qué se refiere?


  —Ha desenmascarado a ese sinvergüenza.


  Jimmy no encontró una respuesta, ignorando en qué podía haber servido a su interlocutor desenmascarando a Criss.


  —¿Intentaba robarles o estafarles? Porque es lo de Criss.


  —No es precisamente eso. Estábamos en tratos con él para que nos sirviera de guía.


  El joven respondió:


  —Criss podría ser un buen guía, si no fuese un sinvergüenza. En realidad yo no le conocía, aunque había oído hablar de él.


  —Un sinvergüenza no puede ser un buen guía y menos cuando lo que llevamos vale un buen montón de dólares.


  Turpin abarcó con el ademán el ganado que tenía a la vista y siguió diciendo:


  —Hay más de ocho mil cabezas.


  —Algo así calculé antes, cuando lo vi…


  —Aparte de eso, llevamos otras cosas de valor. Pieles, semillas, muestras de minerales…


  —Me dijo Chao Morellón que tienen ustedes la intención de llegar hasta San Luis con todo eso.


  —Exactamente..,


  Turpin sacó cigarros, encendió uno y ofreció otro al joven.


  —Confiamos en hacer un buen negocio. Aquí sobra ganado y falta dinero. Allí sobra dinero y falta carne, pieles,… No somos los primeros que intentamos la aventura…


  Jimmy, mientras encendía su cigarro, aprobó con un movimiento de cabeza.


  Y Turpin siguió diciendo:


  —Aquí las reses están de cuatro a cinco dólares en pastos. Allí las venderemos fácilmente por encima de los veinte dólares. ¿No cree que vale la pena correr el riesgo?


  —Indudablemente, puede ser un buen negocio —admitió el joven.


  —Sé que son muchas millas a recorrer. Más de mil doscientas, de las cuales, más de las tres cuarta partes habrán de hacer las reses a pie y nosotros a caballo o en carros.


  —Posiblemente las tendrán que hacer todas a pie —señaló Jimmy.


  —¿Usted cree?


  —Sé que el material ferroviario anda muy escaso aún a causa de lo que se destrozó en la guerra.


  —Se está construyendo a toda prisa…


  —A pesar de ello… Y ocho mil reses, más toda la impedimenta de carruajes y caballos, necesitan no ya muchos vagones, sino locomotoras…


  —Es cierto. Bien, como sea, deberemos llegar. ¿Usted qué opina? Me han dicho que es un hombre enterado…


  —Pronto se lo han dicho.


  —Apenas ha vuelto usted la espalda. Ha sido el propio Charles Tracy…


  —¿Era él? Me pareció reconocerlo, pero la verdad es que no le pude prestar gran atención. Y han pasado bastantes años desde que le vi la última vez.


  —Sí, era él.


  Turpin guardó silencio, como esperando respuesta a su pregunta.


  —La cosa no resultará fácil. Pero pueden llegar —dijo Jim.


  —Celebro que opine usted así.


  —Deberán preparar la expedición de manera minuciosa. Deben contar con lo accidentado del camino… Jornadas inacabables de desierto, casi sin agua… Turpin aprobó con la cabeza.


  —Tendrán que salvar torrenteras y cañones, que se opondrán a su paso…


  —Hemos previsto algo de eso.


  —Habrán de atravesar ríos en los que no siempre encontrarán zonas vadeables…


  —Llevamos cuerdas y otros materiales necesarios… Las mayores dificultades de esa clase las encontraremos hasta llegar a la antigua ruta de Santa Fe.


  —Cierto. Pero habrán de contar también con los odios, los enconos que subsisten aún entre sudistas a partidarios del Norte. Bastará que tropiecen con gente de signo contrario pana que se les creen dificultades. Desgraciadamente…


  Turpin suspiró y dijo:


  —Contamos con ello. Afortunadamente en la expedición vamos yanquis y sudistas mezclados. Nos ligan unos intereses. Y saldremos a dar la cara según convenga… Turpin se encogió de hombros y dijo:


  —La guerra ha terminado y nosotros somos comerciantes.


  —Le comprendo perfectamente. Yo lamento que después de todo lo sucedido no se haya olvidado esas rendías. Creo que quienes las hemos olvidado ya, somos precisamente los que combatimos.


  —Puede que tenga usted razón.


  Jimmy siguió diciendo:


  —Sin embargo, lo peor de todo estriba en la inseguridad de los caminos. Demasiada gente incontrolada, desmovilizada, de uno y otro bando, y que no ha encontrado aún acomodo.


  Turpin señalo:


  —Lo malo es que muchos no lo quieren encontrar. Han aprendido a matar en la guerra, han perdido el respecto a la vida humana y ni saben ni quieren trabajar.


  En aquella ocasión fue Jimmy quien aprobó, para decir a su vez:


  —Y quedan los indios. A causa de la guerra quedaron demasiado libres y ahora no hay quien los sujete.


  El rostro de Turpin mostró visible preocupación. Jimmy siguió diciendo:


  —Desgraciadamente la guerra absorbió las guarniciones, los fuertes. Y los hombres de color se han ido envalentonando, mostrándose en la actualidad, más inquietos y revoltosos de lo que conviene a los colonos.


  —¿Y no cree usted que nuestro ejército pueda dominar pronto la situación? —preguntó Turpin.


  —Irá haciendo lo que pueda, que no será mucho…


  —¿Qué motivos tiene usted para pensar eso?


  —Washington ha dado la orden de que no se les ataque. Se debe emplear con ellos el convencimiento…


  El joven señaló un encogimiento de hombros y siguió


  —Esa táctica puede servir con la mayoría de las tribus; pero con los apaches nos dará más de un disgusto. Y si no, al tiempo.


  —Sin embargo, no vamos a detenernos por eso —manifestó Turpin.


  —Lo comprendo perfectamente. Yo he respondido a sus preguntas señalándole las dificultades que encontrarán, según creo; aunque imagino que a ustedes no se les ocultarán tampoco.


  Louredo llegó con el café, el cual sirvió.


  Los dos hombres lo saborearon en silencio. Y fue Turpin quien reanudó la conversación, diciendo:


  —Creo que vamos bastante bien preparados para enfrentarnos a toda esa serie de dificultades.


  Señaló una breve pausa y siguió:


  —Ahora bien, nos falta un hombre que sirva de guía y que se ponga al mismo tiempo al frente de la expedición; un hombre que sea capaz de dar batalla a los que se nos opongan. Llevamos bastante gente, dura y bien armada, pero necesitamos alguien que la dirija…


  Guardó silencio Turpin y Jimmy aprovechó para preguntar:


  —¿Y para tal puesto habían pensado precisamente en ese granuja de Criss?


  —Nos dijeron que era competente…


  —Pero no les dijeron que era un indeseable.


  Turpin señaló un gesto ambiguo y respondió:


  —Verá, Loos; alguien señaló que para combatir a los bandidos, nadie mejor; que un hombre que no tenía demasiados escrúpulos… Dicen que no hay peor cuña que la de la misma manera.


  —En tal caso debieron haber incorporado también a “Pluma Negra” o a “Bisonte Rojo” a la expedición. ¿Quiénes mejor que los terribles apaches para enfrentarse contra los indios de otras tribus? Y luego hubieran incorporado indios de otras tribus para deshacerse de los temibles apaches…


  Turpin no pareció molesto por la ironía del joven y dijo:


  —Naturalmente, una cosa es que Criss “El Loco” fuese un hombre carente de escrúpulos, y otra que sea un ladrón y un cobarde traidor; porque es lo que ha demostrado frente a usted.


  —El que lo recomendó no puede ser un buen amigo de usted —manifestó Jimmy tajante.


  Turpin no quiso responder a tales palabras, diciendo en cambio:


  —Entre nosotros sucede que nos hemos reunido varios hombres para tener más fuerza, y cada cual tiene su opinión. A veces es difícil llegar a un acuerdo.


  —¿Me pide una opinión sobre ese punto, Turpin?


  —Pues sí, se la pido…


  —La diversidad de opiniones les puede resultar más funesto que los otros enemigos que hemos ido citando antes.


  —De acuerdo; por eso es necesario un jefe.


  —Debe serlo uno de ustedes.


  —Existen los recelos… Los otros pueden pensar que quien se ponga al frente lo hará con arreglo a su conveniencia personal. Además, ninguno está capacitado para ser un jefe indiscutible.


  —Si se ponen de acuerdo Tracy y usted, tendrán un máximo de fuerza ¿no?


  —Sí…


  —Pues únanse. Si los demás quieren, que lo tomen; y si no, que lo dejen.


  —Estaremos en la misma. Ni Tracy ni yo somos capaces de dirigir. Y hay otro que tiene tanta fuerza como yo o como Tracy. Es Bob Salem…


  —¿Fue quien trató de colocar a Criss?


  —En realidad fue él, si bien quien recomendó a Criss era tan amigo de Salem como de Tracy, alguien que no figura en la expedición.


  —¿Qué dijo Tracy?


  —Fue a quien menos gustó tal idea, mientras yo me mantenía en plan de observación.


  —¿Bob Salem es capaz de dirigir? —preguntó Loos.


  —Yo diría que no —respondió Turpin.


  Jimmy dejó su taza y manifestó:


  —Gracias por su confianza, Turpin. Ahora ya conoce mi opinión; si no desea alguna otra cosa de mí…


  —Aguarde un momento. Apenas pude cambiar unas palabras con Tracy, pero estoy seguro de que él desea lo mismo que yo. Usted debe ser el hombre que se ponga al frente de la expedición…


  A Jimmy no le sorprendió la proposición de Turpin, la cual había visto venir casi desde el primer momento de la conversación.


  —La verdad es que me honra ofreciéndome ese puesto, pero lo mío es otra cosa.


  —Antes de la guerra usted ha servido de guía a expediciones de caza, parece que tiene usted dotes de mando. Es honrado y valiente…


  —Gracias de nuevo; pero deseo descansar. La guerra ha sido muy dura para mí. Y la caza me proporcionará ganancias, será un descanso para mí; y me divierte más que el trabajo que usted me ofrece.


  —Le creo, Loos. Sin embargo, si le sirve de aliciente, debo decirle que a nuestro lado puede ganar bastante más dinero que con la venta de las pieles, e incluso de la carne, si es que se dedica al bisonte también…


  —Puede que sí. Pero el dinero no me preocupa gran cosa. Con lo que gano, tengo de sobra.


  —De acuerdo. Si el dinero ro resulta suficiente aliciente, tal vez lo sea el saber que le necesitamos.


  —Pero pueden encontrar otros hombres…


  —No resulta fácil y usted lo sabe. Si fuese fácil, habríamos salido ya —manifestó Turpin.


  Loos, pensativo, guardó silencio. Y Turpin insistió:


  —Hará usted un bien a esta región, pues al sacar ganado, entra dinero. Y hará un bien a los del Este que tienen dinero, pero carecen de carne. ¿No le mueve eso?


  Tras un lapso de silencio bastante prolongado, respondió Jimmy:


  —Son unas razones dignas de tenerse en cuenta.


  Turpin respiró con expresión de alivio. Y preguntó a continuación al joven:


  —¿Cuál son sus condiciones?


  —En primer lugar, si la responsabilidad es para mí, se habrá de hacer lo que yo diga. Es decir, seré el jefe que no podrán discutir.


  Vio que Turpin vacilaba y dijo:


  —Tiene tiempo sobrado para informarse sobre mí. No me molestará que lo hagan. Al contrario, lo exijo.


  —Yo confío en usted desde el primer momento. Pero deben confiar los otros. Tengo la impresión de que Tracy confía también en usted, pero le teme un poco.


  —Lo supongo… —respondió Jimmy.


  —En realidad, debe ser como usted dice. Un jefe al cual todos tengamos que obedecer.


  —Así es. Pueden llegar momentos tan difíciles que contra lo que conviene a ustedes mismos, se resistan a obedecer. Y quiero prevenir eso.


  Turpin dijo entonces:


  —Naturalmente, si se plantea una situación en que una mayoría de nosotros, o la totalidad, no está conforme con usted, le pagamos lo estipulado o la parte correspondiente y se puede largar.


  —No puedo admitir tal condición, aunque en un momento dado, si estamos en lugar seguro para ustedes, pueda ser yo quien proponga la conveniencia para ustedes de alejarme.


  Turpin aprobó, diciendo:


  —Lo comprendo. Su conciencia no le permite dejarnos en un mal momento aunque lo pidiésemos nosotros.


  —Exactamente.


  —Por mí, de acuerdo. ¿Condiciones económicas?,


  —Cuando lleguemos a destino me dará medio dólar por cada cabeza de ganado que llegue allí.


  Turpin dio un respingo y respondió:


  —¡Son cuatro mil dólares.


  —Es medio dólar por cabeza. Si quieren, me encargo yo de la venta de las reses y sacaré ese medio dólar de más. Y así a ustedes no les habrá costado nada mi trabajo.


  —Es una buena idea —hubo de admitir Turpin.


  —Piensen ustedes que sin molestarme, divirtiéndome casi, en el tiempo que emplearé en llegar hasta allá, puedo ganar aquí, cazando, la mitad de ese dinero.


  —Tiene razón.


  —Si aceptan, invertiré mi dinero en ganado y lo incorporaré al de ustedes, después de marcarlo, naturalmente. Mi ganado no estará en el trato. Y así estarán ustedes más seguros de mi cumplimiento.


  Turpin no vaciló ya y dijo:


  —Por mí no hay más que hablar. Me reuniré con los demás para discutir la cuestión. Precisamente allí vienen Tracy y mi sobrina… Tracy me apoyará, estoy seguro.


  La pelirroja que había intentado intervenir cuando la pelea con Criss “El Loco”, y el ranchero Charles Tracy, ambos a caballo, se acercaban.


  —¿Ella es sobrina suya?


  —Sí. Debe perdonarla. No acaba de comprender el Oeste, aunque le apasiona.


  —¿Va a venir en la expedición?


  —Sí. Está sola en el mundo, no tiene a nadie más que a mí.


  —¿Van otras mujeres?


  —No.


  —No me gusta que venga; pero no tengo derecho a ir tan lejos imponiendo condiciones.


  —Como fuese, esa condición no se la podría admitir. No puedo dejarla sola —dijo Turpin sonriendo.


  —Lo comprendo.


  Guardaron silencio el llegar Tracy y la muchacha, los cuales echaron pie a tierra, mostrando ella una envidiable agilidad.


  Louredo acudió presuroso a hacerse cargo de los caballos.


  Y Turpin comenzó por hacer la presentación de Jimmy antes de que su sobrina se alejase en dirección a la tienda de campaña.


  —Un momento, Kay.


  —¿Qué sucede, tío?


  —Quiero presentarte al joven Jimmy Loos…


  —No consideraba necesaria la presentación, tío.


  —Seguramente Loos se hará cargo de dirigir la expedición —anunció Turpin.


  La noticia no pareció sorprender a la pelirroja, que respondió:


  —De todas maneras, nos conocemos. Jimmy “Muerte Segura’’, cuando tira, no yerra jamás. Y sus balazos son siempre mortales.


  Al hablar la atractiva pelirroja, Tracy, que permanecía silencioso, se sonrojó.


  Jimmy, sin inmutarse, respondió:


  —Ese es uno de los motivos por lo que su tío desea contratarme. No se trata de ir a una fiesta, sino que durante días y días nos acechará la muerte… ¿No es así, Charles Tracy?


  El joven se había dirigido inesperadamente al ranchero, el cual se sonrojó, respondiendo después de tragar saliva.


  —Así es. ¿Qué tal está, Loos?


  —Pues ya lo ve, no puedo quejarme. ¿Y usted? Da la impresión de que los años no pasan para su persona.


  —Es usted muy amable, Loos…


  —Bien, Loos; ella es mi sobrina Kay Boulder. Tiene un genio endiablado como todas las pelirrojas. Y tiene también un gran corazón —señaló Turpin.


  —Ya lo he podido apreciar. Ha sido la única persona capaz de salir en defensa del débil —respondió Jimmy.


  En sus palabras latía una fina ironía que no pasó inadvertida para la pelirroja, la cual, sin embargo, contuvo el impulso de responderle de manera violenta.


  Tracy hizo un además ambiguo y señaló:


  —Ha sido usted demasiado condescendiente con Criss aunque Kay no quiere comprenderlo. Ha sido un grave error de Bob Salem proponerlo para jefe de la expedición.


  —¿Y qué tal considera mi candidatura, Tracy? —preguntó Jimmy.


  —Buena. Aunque a mi juicio resulta usted demasiado violento; en ocasiones llegué a pensar que le gustaba matar. Ya ve que se lo digo sin rodeos.


  —Se lo agradezco, Tracy. Sin embargo, eso se contradice con lo que ha dicho hace unos instantes respecto a mi conducta con Criss.


  —Ya lo sé Sin embargo, en esa ocasión hubiese estado plenamente justificado que lo matase, por más de un motivo.


  —Lo hubiese matado de no estar la señorita Boulder presente.


  Fue una respuesta llena de sinceridad.


  Tracy añadió por su parte:


  —Ya le he dicho a ella que Criss es de los que le buscarán a usted y no de cara precisamente. Nos han dicho cosas graves de él y no comprendo como la justicia no lo ha llevado ya al lugar que le corresponde.


  —Todo puede llegar… —manifestó el joven Jimmy.


  Turpin dio un bruco cambio a la conversación para hablar de lo que a él le interesaba, haciendo un breve resumen a Tracy y a su sobrina de lo que había sido su conversación con el joven.


  Tracy respondió:


  —Estoy de tu parte. Opino que es el hombre que necesitamos y sus condiciones resultan magníficas.


  —Entonces vamos a reunir a los demás. Les informaremos y discutiremos la cuestión. Interesa decidir cuanto antes y salir de una vez. El tiempo que tardemos en salir es dinero que se pierde.


  Jimmy se dispuso a marchar, pero Turpin le pidió


  —Prefiero que se quede por si desean conocerle. Si surgen dudas, usted puede resolverlas mejor que nadie. Por otra parte, si usted conoce en seguida nuestra decisión, puede preparase en el caso de venir con nosotros


  —Y si no viene, sabe ya que está libre de todo compromiso —añadió Tracy.


  Los dos hombres se alejaron para convocar a sus compañeros de expedición, quedando frente a frente Kay y Jimmy.


  Ella hubiese deseado dejarlo solo, pero había algo que la retenía cerca de él.


  CAPITULO III


  Jimmy adoptó una actitud contrita, aunque se podía advertir en ella un fondo de humor, y dijo dirigiéndose a la joven:


  —Le pido perdón por lo de antes. La traté de forma desconsiderada.


  —No se haga el bueno ahora. Además, me trató usted como merecía. La razón estaba toda de su parte; pero yo no he podido habituarme al Oeste a pesar de que me apasiona.


  Fingió Jimmy que sufría una ligera desilusión y preguntó a su vez:


  —¿Quiere decir que me pide perdón?


  Kay experimentó una ligera sacudida y respondió:


  —¡Nada de eso! ¡Yo…!


  No supo cómo continuar y Jimmy la sacó del mal momento, diciendo:


  —Me había desilusionado usted. La consideraba con más temperamento…


  —¡Es usted muy considerado cuando habla! ¿Por qué no dice que me considera inaguantable?


  —¿Lo es usted en realidad? —preguntó el joven con expresión que reflejaba falsa inocencia.


  —Dice mi tío que las pelirrojas lo somos. Seguro que se lo habrá dicho a usted.


  —Bien, es que yo pienso con mi cabeza, no pienso con la cabeza de los demás.


  —Pues va a. resultar usted un chico notable.


  —No estoy mal del todo.


  Contempló Jimmy la espléndida cabellera de la joven y siguió diciendo:


  —Para mí el que una persona sea pelirroja o morena no tiene más significado que ése. Por cierto, tiene un pelo que es una maravilla.


  Jimmy lo dijo con sincera admiración, acariciando con la mirada la cabellera de ella.


  La pelirroja pregunto:


  —¿Se ha fijado también el chico en eso?


  Silbó Jimmy con expresión admirativa y en aquella ocasión su mirada no acarició el caballo de Kay, sino que la recorrió de cabeza a pies y de pies a cabeza, diciendo al final:


  —Me he fijado en muchas más cosas. La verdad es que por fuera al menos, resulta usted una verdadera maravilla.


  —¿Sí? ¡Vaya con el hombre! ¡Pues se va a quedar usted con las ganas!


  —¿Con las ganas de qué?


  La pregunta de Jimmy volvió a reflejar inocencia.


  —¡No se haga el tonto! Le he comprendido perfectamente.


  —¡Magnífico! No me gustan las mujeres tontas y como usted ha comenzado a interesarme y la encuentro muy atractiva, pues eso, prefiero que sea lista…


  —¿No cree que quien se pasa de listo es usted?


  —¿Por qué?


  —Va demasiado lejos.


  —Soy un hombre joven y libre. Usted también es joven libre ¿no?


  —Sí…
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  —Entonces ¿por qué considera que voy demasiado lejos?


  La atractiva pelirroja no halló la respuesta adecuada y quedó mirando fijamente al joven.


  Finalmente señaló en su rostro un gesto entre despectivo e indiferente a la vez y dio media vuelta, disponiéndose a marchar.


  —¿Por qué huye, señorita Boulder?


  —¡No huyo!


  —Al verla, cualquiera hubiese pensado lo contrario…


  —Se hubiese equivocado.


  —No ha respondido usted a mi pregunta.


  —Simplemente, no tiene respuesta —dijo la joven.


  —Usted sabe que sí la tiene.


  —¡Si, la tiene! Sencillamente, pienso que ha pecado usted de atrevido. Eso es todo.


  —No puedo creer que me haya interpretado usted mal. Su instinto de mujer no la puede engañar…


  —No le entiendo.


  —Me entiende perfectamente. Usted me ha gustado como mujer y lo sabe.—¿Hay algún mal en eso puesto que los dos somos jóvenes y libres? —preguntó Jimmy.


  —No, no lo hay…


  Cuando yo le he dicho que la encuentro muy atractiva y que ha comenzado a interesarme, se lo he dicho limpiamente…


  —¡Está bien! ¡Soy yo la que se ha equivocado!


  —No se ha equivocado. Tenga el valor de ser sincera.


  Señaló Jimmy una pausa, pero al no obtener respuesta de Kay, prosiguió:


  —Usted me ha conocido ya. Sabe perfectamente que no ofendo a una mujer y menos aún a una mujer decente como usted…


  Se expresaba el joven Loos de manera categórica y Kay volvió a encontrar que no tenía respuesta para oponer a las palabras de él.


  Él siguió:


  —Tal vez sea prematuro hablar de esto, pero bueno es que vaya conociendo mi idea. Es casarme con usted. Naturalmente para ello tendrá que enamorarse de mí y haré lo posible para conseguirlo.


  —¿Lo dice en plan de desafío?


  —Tómelo como quiera. Lo digo tal como lo siento. Me ha gustado, estoy seguro de quererla y estoy decidido a que sea mi mujer.


  —¡Pues límpiese, porque eso no será!


  —Eso se verá al final.


  La respuesta de Jimmy se produjo de manera tranquila, en contraposición con la excitación de que Kay dio muestras.


  Ella respiró con fuerza, irguió el busto y contempló desafiadora a Jimmy, que sonrió ligeramente.


  —Todavía no lo han contratado para ir…


  —Me contratarán. Me necesitan.


  —¿Es que no hay otro hombre como usted?


  —Como yo, ninguno. Que pueda servir para el sitio, hay más de uno; pero no son fáciles de encontrar ni les resultarían tan baratos.


  —¡Pues usted no va gratis que digamos!


  —Ya oyó que lo que me paguen saldrá del sobreprecio que sacaré yo de las reses.


  —Si usted lo puede sacar, otros lo sacarían también. Mi tío, sin ir más lejos.


  —De acuerdo; pero seré yo quien lo haga…


  —¡Ha sido usted muy desinteresado! ¿Pensaba ya en mí? —preguntó Kay un tanto en broma.


  —En aquel momento no pensaba en usted, lo confieso; aunque me había impresionado gratamente y vivía en mí un deseo, impreciso aún, de estar cerca de usted.


  —¡Muy emocionante! —intentó burlarse la pelirroja.


  —Para mí lo es; y para usted llegará a serlo también.


  Siguió otro silencio durante el cual los dos jóvenes se observaron atentamente.


  La pelirroja fue deponiendo un tanto su violenta actitud y dijo:


  —Si es usted sincero, no quisiera que se llevase una desilusión. En San Luis me espera un hombre. No es mi prometido, pero me gusta y estoy decidida a casarme con él.


  —¿Lo ha decidido ahora?


  —¡Sí, lo he decidido ahora al compararlo con usted! Él es un humano, no ha matado a nadie, no le llaman ‘‘Muerte Segura”… Es bondadoso y trabajador…


  —¿Eso es todo? —preguntó tranquilamente Jimmy.


  —¡No es todo! Aún hay más. No es fanfarrón ni jactancioso. No me desafío jamás como ha hecho usted.


  —Si usted no le quiere, no es bastante…


  —¡Le querré! —gritó Kay.


  —No está usted muy convencida de ello. Si le quisiera, no se habría alejado de él. Por su parte, si él estuviese enamorado, la habría seguido, aunque hubiese sido a fin del mundo. Precisamente lo que voy a hacer yo.


  —¡No se ponga galones ahora! A usted le interesan los cuatro mil dólares que va a sacar de esta expedición.


  Turpin, que se había acercado sin ser visto por Kay, intervino para decir:


  —No debes ser injusta con Loos. Cazando estaría más tranquilo y ganaría más dinero; pero le he decidido a que nos ayude…


  —¡Vaya! Ahora resulta que es el colmo del desinterés y yo lo estaba juzgando duramente. Le pido mil perdones, mister Loos.


  Kay se inclinó ligeramente, de manera burlona.


  Turpin sonrió, mostrándose comprensivo y dijo:


  —No debes burlarte de Loos. Es casi seguro que vendrá con nosotros, de jefe de la expedición. Y es posible que hayas de obedecerle en más de una ocasión.


  —¡Lo que me faltaba! —exclamó Kay, tratando de dar la sensación de que se le derrumbaba una casa encima.


  —¿Por qué has de armar gresca con él, Kay? No lo conoce aún, no sabes si es bueno o es malo…


  —Es un fanfarrón…


  —Todos somos un poco fanfarrones cuando estamos delante de la mujer que nos gusta —admitió Turpin.


  —Martin no es nada fanfarrón.


  —¿A qué Martin te refieres? ¿Al sobrino de Smith, de San Luis? ¡Pero si es un pobre diablo! Ese ni siquiera se atreve a mirarte…


  Kay se sonrojó mientras Jimmy sonrió con expresión burlona.


  Turpin, como si no se diese cuenta del efecto que sus palabras había causado en Kay, siguió diciendo:


  —Aunque, cuando dos jóvenes riñen de buena a primeras, suele ser buena señal. Así comencé yo con tu tía, y ya ves, nos casamos. Lo mismo le sucedió a tu padre con tu madre…


  —¡Está bien, tío! Me sé de memoria las dos historias.


  Turpin dijo a Loos:


  —Kay es una chica excelente. Tiene mucho genio, eso sí, lo mismo que su madre y tu tía; las pelirrojas son así y creo que eso no es malo, no señor…


  Jimmy se puso a tono con Turpin y respondió:


  —¡Naturalmente que no! Las mujeres con genio resultan estupendas. Un exceso de sumisión posiblemente llegaría a irritarme. Un poco de genio es, como si dijésemos, la salsa del matrimonio que así resulta más animado, más divertido.


  Kay dio un respingo y respondió:


  —¿Divertido? ¡Suerte tendrá y no poca, de que no caerá en mis manos! No creo que lo encontrase tan divertido.


  Dio media vuelta la graciosa pelirroja y marchó caminando de prisa, contoneándose al andar, aunque no lo pretendía, jugando graciosamente caderas y nalgas, que resaltaban por lo ceñido del pantalón que vestía.


  Turpin, viéndola marchar, se rascó el cogote y manifestó como hablando consigo mismo:


  —Vale mucho esta chica y conste que no es propaganda. Y antes de morir yo me gustaría verla casada con un hombre de verdad, que fuese capaz de protegerla y quererla como ella se merece…


  —Todo se andará, Turpin…


  —Bien, dejemos eso ahora. Vamos, quieren conocerle.


  —¿Tengo muchos en contra? —preguntó el joven.


  —Únicamente dos.


  —Uno de ellos es Bob Salem…


  —Sí. Y el otro es un tal Lloyd Matews. No deja de ser un pobre diablo ambicioso. Es el que menos lleva de todos, pero cree que arrimándose a Salem va a ganar…


  Los dos hombres, una vez Kay hubo desaparecido en el interior de la tienda de ella, iniciaron la marcha en dirección al lugar en donde se hallaban reunidos los expedicionarios.


  —De verdad me gustaría que la cosa quedase clara para que fuese usted el jefe de la expedición.


  —No se preocupe, Turpin. He decidido que iré de todas maneras. Hay pendiente un desafío entre Kay y yo; y soy de los que no se vuelven atrás. Si ellos no me aceptan, compraré reses y abriré camino. Me seguirán instintivamente …


  —¡Está bien! Que no se enteren de sus propósitos, porque serían capaces de no contratarle para que la cosa les saliese gratis. La gente es así de aprovechada…


  Llegaron a poco al lugar en donde estaban reunidos los expedicionarios.


  Turpin hizo la presentación de Loos y a continuación fue señalando sus compañeros a la vez que los nombraba.


  —No es necesario que le presente a Charles Tracy, puesto que ya le conoce de antaño. Los demás son: Bob Salem…


  Al nombrar a éste, se levantó un gigantón vestido de manera pretenciosa, con una chaquetilla cuajada de bordados y la pechera reluciente de brillantes.


  Y dijo con voz bronca:


  —Yo no estoy de acuerdo con que se ponga usted al frente de la expedición.


  —Muy bien —respondió tranquilamente Jimmy—. ¿Tiene otro mejor para mi puesto? Por usted mismo creo que ni siquiera debe citar a Criss “El Loco”, al cual yo llamaría “el Granuja”.


  —No tengo a nadie. Pero cualquiera de nosotros puede servir.


  —En ese caso, me retiro.


  Turpin preguntó a Salem:


  —¿Sirve usted para el caso? ¿Conoce el camino?


  —No nos perderemos.


  —Estoy harto de discutir, Salem. Llevo demasiado ganado y otras cosas de valor para exponerlas totalmente. Eso de que no nos perderemos, resulta muy vago. ¿Conoce alguien que pueda ir en lugar del amigo Loos?


  —No.


  —¿Tiene algo en contra de que sea yo quien lleve la dirección? —preguntó Jimmy a su vez.


  Salem no esperaba tal pregunta y quedó silencioso, migando al joven con expresión que reflejaba viva sorpresa. Al fin dijo:


  —Tiene usted fama de hombre duro; más que duro, cruel. Eso nos puede acarrear más de un disgusto.


  —¿Puede señalar algún caso concreto en el cual yo me haya mostrado cruel, Salem?


  El hombre vaciló ante la nueva pregunta, teniendo que confesar al fin:


  —No. Debo fiarme de lo que dice la gente…


  —Alguien le dijo que Criss era el guía ideal, ¿no?


  —¡Naturalmente! —se apresuró a responder Salem.


  Jimmy se mostró irónico al responder:


  —El guía es un hombre que no trabajó jamás. Ladrón, asesino y cobarde. No hay pruebas claras contra él, pero se sospechó en cierta ocasión que había proporcionado armas a los indios.


  Se levantó un murmullo entre los expedicionarios.


  Jimmy siguió diciendo:


  —Lo que digo aquí estoy dispuesto a mantenerlo delante de él. No hace mucho me robó un fardo de pieles, que he recobrado. Ha hecho merecimientos para que lo matase y no he terminado con él por no asustar a determinada persona.


  Salem volvió a vacilar, diciendo al fin:


  —A pesar de todo, no estoy de acuerdo con usted.


  El joven señaló un encogimiento de hombros, significando que no le preocupaba la cosa.


  Turpin siguió adelante con las presentaciones:


  —Lloyd Matews…


  —Yo tampoco estoy de acuerdo.


  —Lo suponía y me tiene sin cuidado. Si admito el trabajo les hago un favor, que quede bien claro. Yo no les necesito a ustedes. Ustedes me necesitan a mí, o a un hombre como yo.


  Turpin sonrió con expresión irónica, diciendo:


  —Fred Kennedy…


  —Estoy de acuerdo. Me gusta su aspecto y su claridad.


  —Camy Lange.


  —De acuerdo también. Es el hombre que nos puede llevar hasta San Luis. Y no creo que dispongamos de otro mejor.


  —Leo Wren…


  —También estoy de acuerdo. No vamos a ir a un baile, digo yo. Vamos a correr una serie de peligros para lo cual necesitamos un hombre valiente, duro, honrado, conocedor del terreno. Jimmy Loos reúne esas cualidades. ¿Para qué vamos a buscar otro?


  Siguió un denso de silencio. Los que estaban de acuerdo con Jimmy convergieron sus miradas en Salem y Matews, aguardando una rectificación o que renunciasen a ir con ellos.


  Turpin apremió al fin:


  —Decidan. Ni Loos ni nosotros podemos perder tiempo.


  —¿Si no lo aceptamos, qué sucederá? —preguntó Salem.


  —Él ha puesto como condición que todos los que vayamos en la expedición, aceptemos su disciplina y su jefatura, de lo contrario no quiere ir.


  Salem sonrió con expresión burlona.


  Antes de que dijese palabra alguna, siguió Turpin:


  —Si ustedes lo rechazan, discutiríamos la conveniencia de quedarnos con él o con los que disienten de él.


  Salem comprendió que todos estaban dispuestos a hacerlos de lado a Matews y a él para quedarse con Loos, y respondió después de tragar saliva:


  —No quiero ser motivo de discordia. Acepto su jefatura


  —Y yo. Parece que no hay más remedio —manifestó Lloyd Matews.


  —Recuerden que han de aceptar mis decisiones y mi disciplina en todo lo que se refiera al orden de marcha —advirtió Loos.


  —Ha quedado claro —respondió Salem, sin poder evitar cierto despecho.


  —En ese caso, puesto que quieren partir cuanto antes, deben tener dispuesto todo para salir en las primeras horas de mañana. Yo daré un repaso a todo, incluido la gente que nos acompaña, dentro de tres horas. Entonces puntualizaremos la hora de salida y dispondremos el orden de marcha.


  Se llevó Loos la diestra al ala del sombrero y se despidió, diciendo:


  —Encantado de conocerles. Hasta dentro de tres horas.


  CAPITULO IV


  Las dos primeras jornadas de marcha transcurrieron sin que se produjese incidente alguno.


  La marcha se había efectuado en perfecto orden.


  Jimmy, atento a todos los detalles, había bregado incansablemente arriba y abajo, dando constante muestras de su capacidad de dirección, así como de su conocimiento del terreno por el que debían marchar.


  Tal conocimiento le había permitido escoger las rutas más fáciles, próximas a lugares en donde se podía encontrar agua y donde las reses, en los descansos, podían pastar.


  En tales condiciones la marcha no resultaba dura y tanto hombres como bestias se mantenían en tan buen estado como se hallaban a la salida.


  En las miradas de unos y otros había advertido Jimmy que se había ganado la admiración y el respecto, tanto, de los que le habían contratado como de los hombres que habían sido puestos a sus órdenes.


  Quedaba la excepción de Bob Salem y Lloyd Matews, los cuales aceptaban el orden de marcha general, pero no podían ocultar su animadversión hacia el estupendo guía.


  A Jimmy no le preocupaba grandemente, al menos de momento, la actitud de los dos hombres, a los que por otra parte, no dejaba de observar de tanto en cuanto.


  En la segunda jornada advirtió Jimmy que los dos amigos cuchicheaban entre sí, reservándose de que les pudiesen escuchar los demás.


  Y observó también que unas veces Salem, otras Matews, hacían largos desplazamientos en los que se perdían de vista, sin un objetivo aparente.


  En cuanto a la atractiva pelirroja, había procurado en todo momento no dejarse ver de Jimmy, manteniéndose dentro del cerrado carro de su tío, para cabalgar a ratos, precisamente cuando Jimmy se alejaba en misión de exploración, cosa que hacía frecuentemente.


  Deming, la pequeña localidad, si tal nombre se la podía dar, no era ya más que un recuerdo en la mente de los expedicionarios, un recuerdo próximo aún, pero un recuerdo.


  Poco antes de anochecer el segundo, día, según había previsto, ordenó el joven Loos hacer alto a un par de millas escasas de otra pequeña localidad, llamada Florida.


  Los cocineros habían ido por; delante con el carro de los víveres e iniciaron pronto su trabajo de confeccionar la cena.


  Se multiplicó Jimmy hasta dejar el ganado bien acondicionado en el único terreno aprovechable e inmediatamente reunió a cuantos componían la expedición.


  —Desde esta noche el campamento quedará dentro de un círculo de hogueras que deberán estar bien alimentadas. Entramos en un terreno que tan pronto está batido por salteadores o abigeos, como indios apaches. Son todos ellos visitas indeseables.


  Advirtió que la gente parecía contar con tal peligrosa contingencia y siguió:


  —Entre ustedes hay gente veterana y gente con poca experiencia. Estoy satisfecho del comportamiento de todos.


  Salem, que se hallaba sentado junto a Matews, cerca de Turpin, comentó al oído de aquél:


  —¡Diablos! Cualquiera diría que el amo es él. Seguramente se cree mandando aún algún escuadrón de rebeldes sudistas. ¡Y que un nordista tenga que aguantar esto!


  Turpin produjo un leve siseo, fulminando con la mirada al impertinente, el cual desvió la vista.


  Dio el joven aún una serie de instrucciones, en particular, en lo que se refería a pasar la noche.


  A continuación siguió diciendo:


  —No quiero que durante la marcha se aleje nadie de la ruta sin conocimiento mío. En todo momento debo saber en dónde está cada cual y a qué ha ido.


  Al terminar miró sin disimulo hacia donde se hallaba Bob Salem y su inseparable Lloyd Matews, los cuales, al sentirse aludidos, desviaron las miradas.


  Jimmy siguió:


  —En ocasiones como la presente en que acampemos cerca de una localidad, los que se hallen libres de servicio y deseen ir a ella, deberán también contar; conmigo. Aunque lo aconsejable es que no abandonen el campamento.


  Experimentó viva satisfacción el joven al advertir que sus medidas eran aprobadas por la mayoría, con gestos y ademanes.


  Habían sido establecidos los turnos de vigilancia y Jimmy dijo por último:


  —Nada más, muchachos. Gracias por la atención que me han dispensado. Espero que mantengan los ojos bien abiertos en los turnos de vigilancia.


  El grupo de cow-boys, a las últimas palabras de Jimmy, se disolvió de forma ruidosa, volviendo a dar la impresión de que se hallaban satisfechos del jefe que tenían.


  Jimmy, antes de disponer de sí mismo, aún dio una vuelta en torno al campamento para asegurarse de la disposición de las hogueras, de que el ganado estaba debidamente acondicionado, así como que cada vigilante estaba ya en el puesto que le había sido asignado.


  Volvió al fin hacia el centro del campamento, dejando el caballo cerca de su tienda de campaña para acercarse a la de Lynn Turpin, en el interior de la cual había gente.


  Iba a entrar pero se detuvo al oír que le nombraban. Por las voces reconoció a Turpin y a Salem.


  En la tienda había otro hombre, pero éste permanecía silencioso y Jimmy supuso que se debía tratar de Matews.


  Salem decía en el momento en que el joven Loos estuvo en condiciones de oír:


  —Debo reconocer que su comportamiento hasta el momento, es bueno…


  —Impecable —admitió Salem—. Concedo que conoce bien el terreno y que sabe hacerse respetar de la gente…


  —Entonces, ¿qué más quiere de él? —preguntó Turpin, dando visibles muestras de hallarse fastidiado.


  —Se toma demasiada autoridad, incluso con nosotros. ¿O es que no lo ha oído? Nos prohíbe todo movimiento sin su permiso…


  —Le oí a él y le escuché a usted. La responsabilidad es suya y me parece bien que tome medidas de tipo general. No puede prohibir; cosas a unos y mantener a otros al margen de tal prohibición. Eso resquebrajaría la moral de la gente.


  —No me gusta ese fulano, Turpin. Es un rebelde…


  —¡Quedamos en que eso se terminó o se debe terminar! Usted no vacila en negociar con quien sea, no pregunta si es sudista o nordista cuando ve una ganancia.


  —Es diferente.


  —¡No es diferente! Además, Tracy era sudista, lo era también Samy Lange… Y el propio Matews… ¿O es que ha cambiado de color, Matews?


  El aludido respondió con cierta timidez:


  —Bien, yo tuve que estar en donde me pilló la cosa. La verdad es que jamás me ha importado grandemente ni el Sur ni el Norte. No tenía esclavos que conservar ni me importaba tampoco que fuesen libres o no…


  Salem bufó irritante mientras Turpin produjo una risa burlona.


  El primero siguió diciendo:


  —Las dificultades comenzarán a partir de mañana. Ese hombre ha demostrado dureza y estoy convencido de que la extremará. Los hombres han hecho buena cara, pero yo he oído quejarse a más de uno.


  —¿Está seguro de eso, Salem? —preguntó Turpin.


  —No irá a dudar de mi palabra…


  El joven Loos decidió que había oído ya bastante y dio unos pasos, deteniéndose a la entrada de la tienda, desde donde preguntó sin perder su sonrisa:


  —¿Se puede pasar, Turpin?


  —Adelante, Loos…


  —He oído lo bastante para desear ser yo quien responda a Salem.


  —Por mí, hágalo —fue la seca respuesta de Turpin.


  Salem había saltado, poniéndose de pie y lo mismo había hecho Matews. Y ambos hombres acercaron sus manos a las culatas de sus revólveres.


  Jimmy, en tensa actitud, advirtió:


  —Será mejor que dejen las manos quietas. Usted conoce bien, cómo me llama la gente, ¿no?: Jimmy “Muerte Segura”. No he fallado jamás un balazo y ahora no fallaría tampoco.


  Los dos hombres tragaron saliva y mantuvieron la mirada fija en las inquietantes manos de Jimmy.


  Éste siguió diciendo:


  —Le he observado, Salem; y a usted también, Matews. Ustedes no han oído a ningún hombre quejarse de mí. Son ustedes los que han intrigado, tratando de minar mi autoridad de manera solapada…


  Guardó silencio, esperando que alguno de los dos hombres osase contradecirle.


  —Parece que no se dan cuenta de que trabajo para ustedes, que estoy defendiendo sus intereses. ¿O es que lo ponen en duda?


  Ante el silencio de ellos, siguió:


  —No me gustaría tener que dejarles en mal lugar delante de todos, no lo olviden. Me he comprometido a algo que cumpliré aunque tenga que pisotear a quien se oponga. ¿Está claro?


  Salem, asustado, inició un repliegue verbal, diciendo:


  —¡Bien! No croe que deban interpretar mal mis palabras. Yo, ya lo comprenderán, deseo que lleguemos al final sin incidentes, lo mejor posible…


  Sin dejar de hablar se situó en la salida de la tienda desde donde se despidió con un simple:


  —Buenas tardes…


  Matews, silencioso, le siguió como una sombra.


  Jimmy y Turpin oyeron aún a Salem, que decía a su acompañante:


  —Estoy seguro de que llegarán a promoverse incidentes por su manera de ser, incidentes que pueden traer graves consecuencias. Ahí es en dónde veo yo el peligro.


  Jimmy comentó:


  —Ese escarabajo me está buscando y me va encontrar. Me gustaría saber de verdad qué es lo que se propone, qué es lo que trama.


  Turpin respondió:


  —Sencillamente, que usted no le ha caído bien. He visto muchas cosas de esas en la vida.


  Tras una breve pausa, señaló Turpin:


  —Él se hacía ilusiones con respecto a mi sobrina. Tal vez vea en usted un peligroso rival y venga todo de ahí.


  —Como sea, no me gusta nada su forma de proceder.


  —¡Bien! No creo que se le deba dar más importancia de la que tiene. Estaré al tanto de sus movimientos y trataré de evitar que haga una labor negativa.


  —Si tenemos que luchar con indios o con bandidos, el resultado dependerá en mucho de la confianza que los muchachos tengan en su jefe. Y el jefe soy yo…


  Turpin asintió con un movimiento de cabeza.


  Jimmy preguntó inesperadamente:


  —¿Qué sabe de Bob Salem?


  El tío de Kay reflejó viva sorpresa en su rostro al responder con una pregunta:


  —¿Qué quiere decir con eso?


  —Simplemente eso. Cómo le conoció, qué antecedentes tiene de él.


  —La verdad es que sé muy poco. Presume mucho de nordista, pero la verdad es que no ha hecho otra cosa que negociar al calor de la guerra. Sé también que no ha vacilado en pasar de un lado a otro con sus mercancías cuando ha visto el negocio claro…


  —¡No está mal! —exclamó el joven Loos.


  —Últimamente sufrió algunos reveses y perdió bastante de lo que había ganado. Y como el negocio está claro, compró ganado y se ha asociado con nosotros para esta expedición.


  —¿Quién lo presentó?


  —Llegó de la mano de Tracy —respondió Turpin—. Ya sabe usted que yo compre a Tracy algo del ganado que llevo.


  —¿Quién se lo presentó a Tracy?


  —Un tal Mike Babcok. El mismo que les habló de Criss “El Loco”.


  —¿Salem compró ganado a Tracy? —inquirió el joven Loos.


  —No. Estuvieron en tratos, pero no llegaron a un acuerdo. El ganado de Salem procede de México y del sudoeste de Tucson. Parece que allí se puede adquirir más barato. Cuanto más lejos…


  —¿Salem trajo gente con él?


  —Vinieron doce hombres con su ganado. Mexicanos, mestizos y algún tejano. Pero como nuestro equipo era bastante fuerte, tuvo que licenciarlos. No era cosa de cargar demasiado los gastos de expedición con doce hombres más.


  —Lo celebro. Me haría muy poca gracia, vista su actitud, que llevase aquí gente adicta. Entonces sí que podría crearnos algún grave problema.


  Jimmy se despidió de Turpin.


  —Voy a dar una vuelta hasta Florida. Quiero oler lo que hay por allí.


  —De acuerdo. Si quiere marchar alguien, ¿qué hago?


  —Sí están libres de servicio, dejarles ir. Aunque lo mejor será que se queden…


  Jimmy, tras abandonar la tienda de Turpin, extrañado de que Kay no hubiese acudido a ella, llegó hasta el carro en donde normalmente viajaba la atractiva pelirroja.


  El carro estaba totalmente cubierto. Había anochecido y había una luz encendida en él. En un momento dado percibió la graciosa y sugestiva silueta de Kay.


  El joven Loos hizo notar su presencia llamando con los nudillos en uno de los laterales.


  —¿Quién va? —preguntó Kay.


  —Soy Loos. ¿Está su tío?


  La respuesta de Kay llegó entre irónica e irritada:


  —Sabe usted perfectamente que él no está aquí. Usted busca un pretexto para hablar conmigo…


  Se encogió Jimmy como si hubiese sido víctima de un disparo y exclamó con falsa computación:


  —¡Me ha pillado usted! Reconocerá que no es un mal pretexto.


  —Ni bueno, porque no pienso seguir hablando. Ni me dejaré ver tampoco.


  —¿Le han salido granos en la cara o es que me ha tomado miedo? —preguntó Jimmy sin inmutarse.


  —¡Ni una cosa, ni otra! ¿Qué se ha creído? Es que no quiero verle! —dijo Kay irritada.


  —Bien, celebro que no me tenga miedo. Quiero que sea usted una mujercita valiente por si llega el momento en que pueda necesitarlo.


  Kay, sin poder reprimirse, asomó la cabeza y gritó, más que dio:


  —¡No me asusta! ¿Se ha enterado?


  —No tiene más remedio uno que enterarse. Tiene usted buenos pulmones, y es algo de lo que me alegro también.


  Por efecto de la luz interior el rostro de Kay se ofrecía a contraluz que ponía un nuevo encanto a su belleza.


  Los ojos de ella chispearon en la semioscuridad, comunicando vida a su expresión.


  Jimmy, sonriente, siguió diciendo, sin conceder gran importancia al enfado de ella:


  —Pues es cierto, no le han salido granitos en la cara. Yo, hasta diría que está usted más linda.


  —¡Pues como si no!


  —Al contrario, resulta agradable aunque usted se esconda y apenas haya ocasión de verla. Bien, venía a decirle que puede salir. Me voy a dar una vuelta a Florida y tardaré un par de horas…


  —¡Me tiene sin cuidado!


  —Creo que debe aprovechar la ocasión para estirar las piernas.


  —¡Supongo que podré hacer con ellas lo que quiera!


  —¡Naturalmente, fierecilla! Pero no olvide que debe cuidarlas y si no hace algo de ejercicio se le pueden torcer un poco más. Y sería una verdadera lástima.


  —¡Yo no tengo las piernas torcidas! ¿Se entera?


  Pero Jimmy, tras despedirse, había dado media vuelta y se alejaba, caminando lentamente en dirección al lugar en donde había quedado el caballo, el cual montó, alejándose del campamento.


  Kay, en tanto, se puso en pie en el carro tras dar un respingo, y se dijo:


  —¡La piernas torcidas! ¡Tengo las piernas torcidas!


  Kay pinzó con ambas manos los pantalones que vestía, ciñéndolos a las piernas que quedaron perfectamente modeladas.


  Las juntó, las examinó bien y repitió:


  —¡Las piernas torcidas! ¡A él sí que le voy a torcer yo el cuello, pero va a ser de un tortazo!


  Turpin, que se había acercado al carro sin ser advertido por su sobrina, escuchó las últimas palabras de ésta.


  Se rascó el cogote con expresión de perplejidad, seguro de que ella se refería a Loos, y dejándose ver, dijo;


  —Pequeña, así empecé yo con tu tía y…


  —¡Sí! ¡Ya me lo ha dicho muchas veces! ¡Y acabó casándose con ella! Pero Jimmy Loos no se saldrá con la suya si es eso lo que pretende.



  CAPITULO V


  Jimmy hacía caminar su caballo sin prisas, en dirección a Florida.


  El joven marchaba atento a cualquier movimiento, al mínimo ruido que pudiera producirse.


  Se había levantado un aire cálido que arremolinaba tierra y arena, echándola a los ojos.


  El terreno se elevaba y el camino describía una cerrada curva por debajo de la elevación.


  Jimmy pensó que resultaba un lugar adecuado para las emboscadas y en lugar de seguir el camino lanzó a su cabalgadura a través del campo.


  Se vio obligado a salvar una profunda vaguada de un salto, caminando seguidamente a orillas de un cañón bastante profundo por cuyo fondo corría el agua de manera violenta.


  El viento agitaba la vegetación propia de zonas desérticas bastante rara a excepción de los gigantescos cactos que a distancia, llegaban a dar la impresión de que se trataba de seres vivos.


  A poco más de una milla del campamento, cabeceó el caballo, poniendo sobre aviso a Jimmy.


  Por la parte correspondiente al cañón se produjo un pequeño desprendimiento de tierra y piedras que rodaron hasta chapotear en la corriente de agua.


  El caballo se detuvo casi en seco.


  Y Jimmy llevó la diestra al correspondiente “Colt”. Había visto asomar una mano engarfiada que se asía al reseco y retorcido tronco de un arbusto que crecía en la orilla.


  Se oyó otro gemido seguido de un fuerte resoplido y apareció mano armada de un cuchillo que centelló un instante en el aire para clavarse en la tierra.


  Adoptó el joven Loos una actitud meramente defensiva temiendo que se pudiese tratar de un una añagaza paira llamar su atención y atacarle luego por la espalda.


  Miró en torno sin divisar nada sospechoso, sin escuchar más ruidos que los que se producían a la orilla del cañón.


  No podía distinguir las facciones del hombre cuya cabeza asomó tras las manos, pero le pareció reconocer la voz cuando exclamó en tono suplicante:


  —¡Quién quiera que sea, por favor! ¡No puede dejarme morir como a un perro!


  Había acento de sinceridad en la voz y Jimmy se apresuró a echar pie a tierra, acudiendo en auxilio del hombre.


  Al hacerlo cuidó el joven que su caballo le guardase la espalda.


  Tomó al hombre de ambas muñecas y tiró hábilmente de él.


  —Ayúdeme un poco y al menos saldrá de ahí.


  Realizó el hombre un esfuerzo apoyándose con los pies en la pared del cañón y poco después estaba totalmente fuera.


  A pesar de la escasa luz, advirtió Jimmy que el hombre había recibido varias contusiones en la cara, totalmente desfigurada por ellas y que presentaba tres heridas en el cuerpo.


  —Tiéndase y veremos eso —manifestó Jimmy.


  Fue el herido quien le reconoció al escuchar su voz. Con expresión entrecortada dijo el hombre:


  —Jimmy “Muerte Segura”…


  Rectificó para decir seguidamente;


  —Perdón; Jimmy Loos.


  —El mismo… ¡Diablos! ¡Chao Morellón!


  El hombre afirmó con un movimiento de cabeza,


  —¿Qué ha sucedido? ¿Quién ha sido?


  —Criss “El Loco”… Se ha vengado cruelmente por lo de la pieles…


  —¿En dónde lo puedo encontrar?


  —No me dejes, Jimmy Loos. No quiero morir solo, como un perro…


  —Descuida, no te dejaré solo. Y tal vez no mueras. Eso es lo último que se debe hacer en la vida y hay que procurar aguardar a ser viejo.


  Hablaba Jimmy en tonillo humorístico, reconociendo las heridas que había recibido el mestizo.


  Eran tres, de arma blanca y solamente una podía ser grave.


  —Creo que no morirás. Vamos a taponarla para que no pierdas más sangre y te llevaré al campamento. ¿Tienes caballo…?


  Despeñaron a las bestias conmigo y están en el fondo del cañón, muertas. Dijo que cuando encontrasen mí cadáver estaría pelado ya y como no habría bala, pensarían en un accidente.


  —¿Iba él solo? —preguntó Jimmy sin dejar de trabajar.


  —Le acompañaban tres fulanos más…


  —¿Quiénes son…?


  —No los conozco, pero los conocerás. Te prepararán una emboscada en lo de Angie Baker.


  —¿Estás seguro de eso…?


  —Lo oí bien… Ellos saben que ibais a acampar aquí cerca. Y suponen que no dejarás de ir a ver a tu amiga Angie.


  —Suponen bien. Para allí iba ahora…


  —No debes ir. Te habrán preparado una buena y te matarán.


  —¿Hace mucho que te atacaron?


  —Oscurecía… Yo marchaba confiado, no podía pensar…


  Jimmy hizo beber a Morellón un trago de agua y dijo luego:


  —Mi caballo podrá con los dos. Te llevaré al campamento y allí te cuidarán…


  —El herido, agradecido, aceptó con un movimiento de cabeza.


  —No dirás nada sobre quienes te han atacado ni tampoco que me tienen preparada esa emboscada ¿entendido?


  —Pero…


  —Será como digo. Me harás un gran favor.


  El mestizo, bajando la voz, mostrando sincero pesar, respondió:


  —Como quieras, señor…


  —¿Cómo eran ellos? —preguntó el joven.


  Morellón hizo una descripción aproximada de los tres acompañantes de Criss, añadiendo:


  —Casi no me dieron tiempo a verlos. Pero los reconocerás en seguida.


  —“Okey”. Recuerda lo dicho. Y ahora, vamos.


  Cargó el joven con el mestizo, aupándolo a la grupa de su caballo, montó él después y a buen paso emprendió el regreso al campamento.


  Una vez en el campamento, Jimmy dejó el herido a cargo de Turpin, que tenía ciertos conocimientos apropiados al caso.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó el tío de Kay.


  —A lo que me ha dicho, lo atacaron unos desconocidos.


  —Creo que no debería ir a Florida, Loos…


  —Razón de más para ir. Quiero saber, cómo andan las cosas… Haga lo que pueda por él.


  —En ese sentido puede marcharse tranquilo…


  Llamó Turpin a su sobrina, pidiéndole que preparase las cosas para curar al mestizo.


  Ella asintió en silencio, no sin dejar de dirigir una mirada escrutadora al joven, quien dijo en tono de broma:


  —Esta vez no le acerté bien. Espero tener más suerte en otra ocasión.


  —No me hace ninguna gracia.


  —Me ocuparé de buscar algo que se la pueda hacer. Hasta luego. Procuraré no tardar…


  Salió Jimmy, que no tardó en perderse de vista haciendo marchar su caballo a paso vivo.


  Kay miró a su tío quien sonrió con expresión socarrona a la vez que decía:


  —No te preocupes. En esta ocasión no te diré eso de que así comencé yo con tu tía… Como habrás podido observar, Jimmy “Muerte Segura”, sin presumir, tiene corazón. Otros presumen, nada de nada…


  —¡Está bien, tío! Pero me fastidia su fanfarronería.


  * * *


  A Criss ‘El Loco’ le había resultado relativamente fácil imponerse a la atractiva Angie Baker, dueña de “La Ruta de Santa Fe’, única cantina que existía en Florida, que a su vez era un reducido, grupo de edificaciones en la que descollaban las oficinas del sheriff, una pequeña capilla y la cantina de Angie.


  Criss se había asegurado de que tanto el sheriff como dos de sus ayudantes se hallaban ausentes, pues habían recibido un informe relativo a un contrabando de armas para los indios apaches.


  Con Criss habían actuado Tower, Milland y Barbey, tres fulanos que le habían acompañado en más de una ocasión para llevar a cabo sus fechorías.


  Criss no había necesitado de ellos para atacar al mestizo Morellón, aunque los tres granujas habían estado presentes como fuera de reserva por si Criss necesitaba ayuda.


  Una vez en la cantina de Angie habían actuado con habilidad. Mientras Barbey y Milland entretenían a la escasa concurrencia del local proponiendo una partida de naipes, Criss y Tower se habían metido en la trastienda del establecimiento.


  Tanto Angie como su criado, un joven y vigoroso chino llamado Shing-Lee, habían sido sorprendidos por los dos granujas cuya presencia descubrieron cuando ya los tenían encañonados con sendos revólveres.


  La valerosa dueña de la cantina, a pesar de la amenaza que pesaba sobre ella, advirtió a Criss:


  —Ya sabes que nunca tengo aquí demasiado dinero. Déjame en paz o te aseguro que te pesará. El sheriff no te perdonará.


  —Ya sé que te protege, pero no me preocupa porque no quiero nada tuyo. Voy a ocupar el local durante un rato. Se trata de gastarle una broma a un amigo…


  —¡Lárgate, Criss, granuja! Conozco demasiado bien la clase de bromas que gastas…


  —Bien, ¿y a ti qué te importa? No me voy a meter contigo para nada si te portas bien.


  —¿De qué se trata ahora, Criss? ¿De un contrabando o de un asesinato?


  “El Loco” desplazó su derecha que dejó caer en la mejilla izquierda de Angie —advirtió—. Y piensa que no he querido cargar la mano. Sé que el sheriff tiene entretenimiento para unos días y cuando regrese puede encontrarte más muerta que mi respetable abuelita.


  El granuja se relamió, mirando con expresión golosa las sugerentes redondeces que Angie dejaba adivinar a través de la ropa y añadió:


  —¡Y sería una verdadera lástima, porque eres una golosina! Claro que antes de matarte podían suceder muchas cosas —dijo con manifiesta intención.


  —No dejarás de ser un maldito cerdo.


  —Está bien, ¡a callar! A tu chico lo vamos a amarrar y a amordazar, si se porta bien, naturalmente. Tú quedarás libre. Pero un revólver te encañonará continuamente. ¿Entendido?


  —No eres la primera bestia que habla y se le entiende perfectamente.


  —Como chiste, no está mal… Vamos, Tower, amarra bien al fulano, Dile que se deje amarrar, rubia.


  Angie ordenó al chino:


  —Déjate amarrar. Estos bestias te matarán sin vacilar si no lo permites. Y desgraciadamente nos han ganado la mano.


  —¿Ellos no “matal” si yo “dejal amalal”?


  —Confiemos que no —respondió Angie—. Si te matasen, tendrían que matarme a mí y seríamos vengados…


  —Bien, rubia. Parece que comprendiste. Portándoos bien, nada de mataros. Al contrario, habrá un buen regalo para cada uno.


  Angie no se dignó responder.


  Tower amarró y amordazó al chino concienzudamente, convirtiéndolo en una especie de fardo.


  Angie hubo de protestar, diciendo a Criss:


  —¡Dile a ese fulano que no sea bestia! Va a asfixiar a Shing-Lee.


  —Afloja un poco, Tower. Que respire —señaló Criss a su compinche.


  Inutilizado el chino, Criss dijo a la atractiva dueña del establecimiento:


  —Tower saldrá al mostrador. Para quien quiera que entre, él será tu nuevo empleado, ¿entendido?


  —Sí, entendido.


  —Tú estarás fuera, con él. Tiene que dar la impresión de que le estás enseñando a desenvolverse, ¿comprendido?


  —Comprendido. No soy tonta.


  —Justo, no eres tonta y lo estás demostrando. Es una buena cosa, rubia.


  Entre quien entre, será él quien despache. Tú estarás cubriendo la salida de la trastienda al mostrador, ¿entendido? —preguntó Criss.


  —Sí…


  —Yo te mantendré encañonada. Al menor asomo de traición, te coseré a balazos y después terminaré con el chino.


  —De acuerdo valentón. ¿Algo más?


  —Sí. Entre quien entre ¿me entiendes bien? Ni un gesto, ni una mirada.


  Ahí fuera están dos amigos que te vigilarán. Y yo tampoco te perderé de vista por uno de los espejos.


  —¿A quién vais a liquidar?


  —Ya lo verás cuando llegue el momento. Ahora es mejor que no lo sepas y así no caerás en la tentación de advertirle. Sería precipitar su fin; y tú irías detrás de él.


  Criss ordenó a Tower:


  —Ponte ese paño blanco y al sitio. Procura no dormirte. Ya sebes la clase de fulano que es.


  —Descuida.


  Tower, antes de ponerse una especie de delantal que le había señalado Criss, se quitó la pistolera correspondiente a su izquierda, llevando el “Colt” con ella, dejando la correspondiente a la derecha.


  —Si ve la pistolera vacía, sospechará. Así, mientras no vea que llevo la derecha al “Colt” estará tranquilo. Y el otro revólver estará detrás del mostrador, al alcance de mi mano —explicó Tower.


  —Eso está bien pensado —aprobó Criss.


  Tower salió a ocupar el puesto que le había sido designado detrás del mostrador.


  Criss ordenó a Angie:


  —A tu puesto. No necesito recordarte nada. Quedamos en que eres una chica lista.


  —Sí…


  Angie salió. Estaba aparentemente tranquila aunque dentro de ella vivía una terrible inquietud.


  Criss, con el revólver en la mano se situó en la trastienda, pegado materialmente a la salida, en un lugar en que dominaba la entrada del establecimiento y se mantenía invisible para el que entrase, bien cubierto por el cuerpo de Angie.


  Vio también desde el lugar elegido a Milland y a Barbey, que habían sabido situarse convenientemente.


  Por el espejo veía la cara de Angie reflejaba en él; pero no podía distinguir bien sus gestos.


  Advirtió aún con voz sorda:


  —Cuidado con las miradas y los gestos. Te observo desde aquí.


  Angie no se dignó responder.



  CAPITULO VI


  El joven Loos detuvo su cabalgadura antes de llegar a la puerta de “La Ruta de Santa Fe”, a unas cuatro o cinco yardas de ella.


  La cantina de Angie estaba bien iluminada y por su puerta salía bastante luz que se proyectaba en el suelo, señalando el rectángulo de la puerta.


  A ambos extremos del porche se mecían colgadas del techo dos pequeñas lámparas de petróleo que producían dos oscilantes círculos de luz.


  Desde que Criss y sus compinches habían entrado en la cantina, hasta la llegada de Jimmy, había transcurrido bastante tiempo, durante el cual había aumentado la concurrencia a la misma.


  Tower había llegado ya a familiarizarse con su trabajo de atender a los que pedían de comer o de beber; pero tanto él como Criss y los otros dos sentían que iba aumentando su nerviosismo al transcurrir del tiempo sin que Jimmy hiciera acto de presencia.


  En cuanto a Angie, no podía evitar el dirigir angustiadas miradas a la puerta esperando ver entrar a la víctima elegida por los granujas que la había dominado


  Cuando se oyó en el exterior el ruido que producía el caballo de Jimmy al acercarse, los tres compinches que se hallaba visible cambiaron sendas miradas de aviso entre sí.


  Angie comprendió que tal vez el caballo que había oído había llegado con la víctima.


  Jimmy echó pie a tierra, se destocó y dejó el sombrero colgado en la silla de su caballo.


  Maquinalmente levantó la cabeza y leyó en voz alta:


  —“La Ruta de Santa Fe”. Estoy seguro de que la buena de Angie no habrá colaborado con esos granujas.


  Pisando reciamente llegó Jimmy hasta la puerta de la cantina, dando la impresión de que deseaba avisar a los que le aguardaban.


  El juego se había generalizado en el establecimiento hasta el punto de que se habían formado tres partidas; los jugadores estaban rodeados de mirones.


  La gente, embebida en el juego, no prestó atención al ruido exterior.


  Únicamente lo advirtieron Milland y Barbey, quienes sin dejar los naipes se dispusieron a actuar.


  Reinaba el silencio, roto únicamente para pronunciar las palabras necesarias a los juegos.


  Se producía también algún comentario entre los mirones, pero se hacía en voz baja, que no llegaba a salir de los interesados.


  Jimmy se detuvo en la puerta, mirando hacia el interior.


  Descubrió inmediatamente a Tower, al cual reconoció por la descripción que de él le había hecho Morellón.


  Antes de entrar fue hacia un lado y otro de la puerta, dando la impresión de que estaba tratando de desconcertar a los que le aguardaban, dispuesto a asesinarle.


  En uno de tales movimientos descubrió por un espejo la forma borrosa de Criss, escondido en la trastienda.


  Y las miradas de Tower le descubrieron a Milland y Barbey entre los jugadores.


  —¡Bien, espero que no habrá más gente. No es demasiada.


  El joven Loos, cuando tuvo localizados a sus cuatro enemigos, se decidió a entrar.


  Previamente había trazado su plan de movimientos y se movió con arreglo a ellos, Llegóse hasta el mostrador, manteniéndose a cubierto de Criss valiéndose precisamente de Tower.


  Angie se había quedado inmovilizada por el terror, fija su mirada de angustia en el recién llegado.


  El joven sonrió, saludando:


  —¿Qué hay, guapa? Cada vez que vengo te encuentro mejor. Parece que te sientan bien estos aires.


  Percibió Angie el ruido de la respiración de Criss, como si le quisiese advertir con él que debía mostrarse normal.


  Angie respondió:


  —Hola, Jimmy, la verdad es que no me puedo quejar. Ojalá a otros les fueran estos aires tan bien como a mí…


  —Pues sí, cada vez más atractiva. Cualquier día te rapto.


  —No tendré esa suerte. Por mí puedes hacerlo ahora mismo.


  Por más que se esforzaba, la voz de Angie no salía con naturalidad.


  Jimmy no dejaba de observar los movimientos de los dos jugadores que quedaban a uno de sus lados.


  Por su parte Tower se acercó al revólver que tenía escondido y desplazó hacia él su mano izquierda a la vez que preguntaba:


  —¿Qué va a tomar?


  —De plomo, nada. Quieta esa mano, muchacho —fue la inesperada respuesta de Jimmy.


  —Usted se ha debido equivocar. No le comprendo —balbuceó Tower.


  —¡Coloque las manos sobre el mostrador y déjese de tonterías! —exclamó Jimmy.


  —Pero…


  —¡Haga lo que le digo! Usted sabe perfectamente que me llamó Jimmy Loos y que se me conoce por “Muerte Segura”, ¿no es eso?


  El granuja recibió la sensación de que le golpeaban y se sintió incapaz para reaccionar por el momento.


  Jimmy siguió diciendo, dirigiéndose a Angie:


  —No quiero preguntarte los motivos de que este granuja esté aquí. No quiero comprometerte…


  Angie tragó saliva, intentó responder, pero no lo consiguió. Tras ella percibía el rebullir de Criss que procurando no ser visto se movía cautamente tratando de encontrar un hueco para meter una bala en el cuerpo de Loos.


  Criss comenzó a percibir el frío sudor aflorar por los poros de su piel.


  Había considerado fácil terminar con su amigo cuando planteó el asesinato y comenzaba a sentirse desbordado.


  —Es como si le hubiesen avisado —murmuró de forma inaudible.


  Tower no tuvo más remedio que hacer lo que Jimmy le pedía, colocando las manos sobre el mostrador.


  La mirada angustiada del hombre se dirigió por encima de uno de los hombros del joven Loos, pidiendo auxilio a sus dos compinches que continuaban jugando.


  Ellos se sentían vigilados por el recién llegado y en el momento crítico, sin necesidad de ponerse de acuerdo entre ellos, decidieron que debían aguardar un instante favorable que no podía menos de presentarse.


  Pero hasta tanto debían continuar como si fuesen ajenos a lo que se había tramado.


  Jimmy sonrió burlón, comprendiendo la angustia de Tower, angustia rayana casi en la desesperación.


  El joven preguntó en tonillo burlón:


  —¿Qué? ¿Parece que tus compinches no se atreven a auxiliarte?


  —N o sé nada de eso…


  —Es una suerte para ti y para ellos…


  Tower, a pesar de las palabras de Jimmy dirigió una más desesperada llamada a sus dos compinches. Barbey rehuyó encontrar su mirada con la de Tower mientras que Milland, al cruzar las miradas, dio la impresión de que le recomendaba calma.


  El recién llegado preguntó:


  —¿En dónde está Criss?


  —No sé de quién me está hablando. A mí me ha contratado Angie para trabajar aquí porque el chinito se puso malo. Cosa de unos días.


  —Quien se está poniendo malo eres tú, maldito cobarde.


  Bufó Tower, quien dio la sensación de que iba a revolverse aunque no osó despegar sus manos del mostrador, donde parecía tenerlas clavadas.


  Angie se iba tranquilizando y su miedo se fue trocando en desprecio por los granujas.


  Los jugadores comenzaron a advertir que sucedía algo raro y el juego pareció perder interés.


  Jimmy apremió a Tower:


  —¡Vamos! Di en seguida en dónde está Criss. Habéis asesinado a un hombre y eso se paga…


  —A mí no me meta en líos… —opuso Tower.


  —Un asesinato se paga con la muerte. Que salga Criss a dar la cara o no respondo de mí…


  Su muda llamada de desesperación prendió en Milland quien, sin abandonar el juego, se fue situando de manera conveniente.


  Jimmy, a su vez, calculó sus posibilidades.


  Tower, al advertir que su compañero se disponía a actuar, se dirigió a Barbey, para desviar la atención de Jimmy y permitir que tanto Criss como Milland actuasen con cierto desahogo.


  —¿Qué te parece, Barbey? Aquí, el amigo, nos quiere colgar la muerte de no sé qué fulano…


  Barbey dio un respingo en la silla, comprendiendo que no tenía escape y preguntó:


  —¿Qué?


  Criss comprendió perfectamente a Tower y aguardó la siguiente acción de Jimmy para actuar.


  Milland, alto, delgado, se levantó ligeramente a la vez que desenfundaba buscando el espacio para colocar sus proyectiles.


  Jimmy giró rápido a la vez que se agachaba. Con fantástica rapidez, había desenfundado también e hizo fuego fracciones de segundo después de que Milland disparara.


  Pero su movimiento al desplazarse ligeramente hacia un lado y al agacharse, descubrió a Tower, al cual había estado cubriendo con su cuerpo.


  Hizo fallar a Milland cuyo proyectil le mosconeó cerca, rebasando ligeramente la altura del mostrador para clavarse en el pecho de Tower, el cual, al impacto, salió proyectado hacia atrás, contra un barril de cerveza'.


  Milland casi no llegó a darse cuenta de su fracaso, pues apenas había disparado cuando percibió el choque del plomo enviado por Jimmy, que le entró entre la boca y la nariz, fulminándolo en el acto.


  Tower realizó un esfuerzo sobre sí mismo y logró desenfundar el revólver que había mantenido pendiente de su costado derecho.


  Jimmy, por su parte, tras derribar a Milland, saltó de manera desconcertante, haciendo fallar también sus disparos a Barbey, cuyos proyectiles rompieron varias botellas.


  Volvió a escupir plomo y fuego el revólver de Jimmy “Muerte Segura” dejando bien patente que el remoquete no había sido puesto a la ligera.


  Barbey se estremeció a los impactos, dejó caer su humeante arma y se fue de bruces sobre ella, ofreciendo dos terribles boquetes en la cara. Estaba muerto.


  Tower, que había adelantado ligeramente buscando a Jimmy, se sintió sorprendido por otro disparo de éste.


  Gimió el hombre débilmente al percibir el plomo en sus carnes y se derrumbó sobre el mostrador, continuando su caída hasta el suelo, arrastrando con él vasos y botellas.


  Angie estaba demasiado asustada para pensar en el destrozo que se estaba produciendo en su establecimiento.


  Criss asomó a la desesperada un revólver por uno de los costados de Angie.


  Apenas lo vio asomar Jimmy, hizo fuego, seguro de que la sugestiva rubia se estaría quieta.


  Criss no tuvo ocasión de disparar, sintiendo que el arma le era arrebatada de la mano después de destrozársela.


  “El Loco”, al sentirse herido, retrocedió ligeramente. Ni siquiera le quedaba ocasión de vengarse de Angie, a la que miró con furia infinita.


  Sabía que Jimmy no le perdonaría y trató de engañarlo haciéndole creer que iba a huir por la parte trasera.


  De improviso tomó impulso y saltó por encima del mostrador, dando una aparatosa voltereta de campana a su encuentro bastante violento con el piso de la sala.


  Tras su voltereta quedó en pie y se dispuso a desaparecer:


  Angie, repuesta del susto sufrido, tomó una botella que tenía a mano y la disparó contra el asesino.


  Criss vio llegar el proyectil y al tratar de esquivarlo cayó al suelo.


  El granuja vio a Jimmy avanzar dispuesto a atraparlo vivo y dio una sorprendente voltereta a la vez que desenfundaba su otro revólver con la mano izquierda.


  Jimmy, aunque sorprendido por la reacción del granuja, se le adelantó a disparar, tirando a desarmarle, y la bala chocó contra el “Colt” del asesino, evitando que éste tuviese ocasión de disparar.


  Pero la misma bala, de rebote, alcanzó a Criss en la cabeza, destrozándosela.


  Se había producido todo con tal rapidez que la gente casi ni había tenido ocasión de moverse saliéndose de la trayectoria de los proyectiles.


  Jimmy, con el revólver en la mano, quedó mirando a Criss, seguro de que éste no era ya enemigo.


  —¡Bien! Hubiese preferido cazarlo vivo, pero no he tenido suerte.


  Angie dijo irritada:


  —Yo prefiero que hayas terminado con él. Me comporté siempre bien, nunca quise saber los líos que se llevaba entre manos y me ha pagado hoy de mala manera. Ese es de los que están mejor así.


  —No creas que pensaba reservarlo para simiente, Angie; su final en la horca estaba decidido, se lo había ganado a pulso. Pero me hubiese gustado conversar antes con él.


  —¡Si te sirve lo mismo, parece que éste que ha quedado aquí dentro, no ha muerto!


  —¿Es posible? Voy perdiendo facultades, porque te aseguro que tiré a dar para que no volviese a molestar. Tendrán que quitarme el remoquete ese de “Muerte Segura”.


  Angie, en lugar de responder, dijo:


  —¡Una tiene que salir siempre perdiendo! Hace días que iban bien las cosas y se ganaba algo y estos granujas han destrozado más de lo que se puede ganar en un mes.


  La sugestiva rubia miró con expresión desolada para lo que se había destrozado.


  Siguió diciendo:


  —Y no es lo malo lo que se ha perdido, sino que algunas cosas de éstas cuestan de traer y una no puede servir a sus clientes como debe.


  —No te preocupes, rubia. Ellos llevarán en sus bolsillos de sobra para pagar su entierro y lo que te hayan destrozado. Y yo te enviaré desde Rincón lo que necesites. Puedes ir haciendo una lista.


  Uno de los que habían hecho partida con Millard y Barbey, gritó en aquel momento señalando para Barbey:


  —¡Malditos granujas! ¡Ya podía ganar!


  Al caer el granuja en posición forzada, había asomado un naipe por su manga, naipe que había sido descubierto al cesar la lucha.


  El mismo fulano que lo había descubierto, dejándose ver de los demás para que pudiesen apreciar que no había engaño, se inclinó sobre el caído y sacó el naipe, el cual mostró.


  —¿Qué les parece? ¡Un as! Lo había escondido bien y hubiese salido en el instante preciso…


  —¡Ya nos podía ganar! —exclamó otro—. Pero aún nos pasa poco por admitir partida con quien uno no conoce.


  Otro dijo a su vez:


  —Lo malo es que con otros no se puede hacer partida porque se les conoce demasiado:


  Jimmy decidió:


  —Que recoja cada cual el dinero que haya perdido y el resto se lo deben dar a Angie. Es ella quien más ha perdido, con toda seguridad.


  —Yo misma me encargaré de escarbar los bolsillos a esos granujas —expresó la decidida mujer—. De verdad que maldigo la hora en que mi marido me trajo aquí. Primero lo asesinaron a él, unos granujas como estos. Y después no me dan ocasión a levantar cabeza. Y eso que el sheriff cuida de limpiar esto de vez en cuando.


  Mientras Angie desataba al chino y salía luego a cumplir sus propósitos de resarcirse de lo que le habían destrozado, Jimmy pasó hasta donde estaba Tower, al cual reconoció.


  Torció el gesto y dijo:


  —Temo que este fulano no va a durar mucho tiempo.


  Pidió ayuda Jimmy a Shing-Lee y mostrando sorprendente habilidad, el joven Loos extrajo los proyectiles alojados en el cuerpo de Tower, taponando luego las heridas, tras desinfectarlas con los rudimentarios procedimientos que tenía a mano.


  El granuja se había desmayado, dando la impresión de que estaba muerto.


  Jimmy le hizo beber un generoso trago de whisky y entonces sus mejillas tomaron algo de color.


  —Quiero café bien cargado para este fulano, Angie.


  La viuda, que había recogido ya el dinero, preguntó al joven:


  —¿Crees que vale lo que estás trabajando por él?


  —No lo sé y es lo que intento conocer.


  Se abrió la puerta del establecimiento en aquel momento. Jimmy, desde el lugar que se hallaba en la trastienda, descubrió a Bab Salem y Lloyd Matews en los que entraban.


  El primero de ellos dirigió una fría mirada al cuerpo de ¡Criss ‘El Loco”, que no había sido retirado aún.


  —Parece que tenemos un granuja menos por aquí — comentó


  Miró luego los cuerpos de Barbey y de Milland, a los cuales Shig-Lee sacaba, dispuesto a enterrarlos juntos con el de Criss.


  Salem mantuvo una expresión fría. Matews dio la impresión de que comenzaba a sentir miedo.


  Ambos miraron en torno, sin encontrar al parecer lo que buscaban.


  Salem y Matews se acercaron al mostrador en el cual golpeó el primero con la palma de la mano.


  Asomó Angie.


  —Buenas noches, rubia. Un par de vasos de whisky.


  Salem señaló una medida doble de lo que era habitual.


  Mientras la rubia servía, Salem le dirigió una mirada codiciosa y dijo:


  —No habían exagerado nada. Vale la pena dar una vuelta por aquí, aunque no sea más que por verla.


  Depositó Salem dos dólares sobre el mostrador y la rubia le devolvió uno y algunos centavos.


  —Así no se hará rica, rubia. Y es una verdadera lástima.


  —Cobro lo que vale y a todos igual.


  —¿Parece que hubo fiesta? —preguntó Salem designando con el gesto los cuerpos de los tres granujas.


  —Si a usted le divierten esas cosas, pues sí, hubo fiesta.


  —Ponga otros dos vasos y quédeselo todo. Si no quiere para usted lo que sobra, se lo puede dar al chinito.


  —Gracias en su nombre.


  Angie, molesta por cómo la miraba Salem, llamó:


  —Shing-Lee, termina de servir a los señores. Lo que queda aquí es una propina que te dan.


  Se retiró la mujer mientras el chino acudía a terminar de servir.


  Una vez dentro Angie, Jimmy se despidió de ella.


  —Saldré por aquí detrás. Te enviaré lo que te he dicho y no te preocupes por el dinero. Si esos fulanos te vuelven a preguntar algo, no vaciles en decir que he sido yo quien terminó con los granujas.


  La atractiva rubia ayudó a sacar el cuerpo de Tower, con el cual marchó Jimmy en dirección al campamento.


  Marchó sin prisas, cuidando de mantener bien a Tower, al cual había acomodado sobre el caballo del granuja.


  Evitó los lugares peligrosos del camino.


  Cerca ya del campamento oyó el ruido que producían dos caballos que avanzaban a buen paso y él se retiró a un lado, con Tower.


  Poco después desfilaron ante su vista Salem y Matews. Marchaban silenciosos.


  Cuando Jimmy llegó al campamento, ya Salem y Matews habían desaparecido en sus respectivas tiendas.


  Fue Turpin quien salió al encuentro del joven.


  —¿Qué trae ahí?


  —Otro herido.


  —¡Diablos, Loos! ¿Es qué nos va a convertir esto en un hospital?


  —No es ésa mi idea. ¿Qué tal va el otro?


  —Espero que fuera de peligro.


  Turpin, que parecía preocupado, comunicó a Jimmy:


  —Salem ha regresado de Florida. Ha preguntado por usted, y ha dicho que ha liquidado usted a tres fulanos.


  —Sí, es cierto. Y no creo que éste duré mucho… ¿Quiere ayudarme?


  El tío de Kay, sorprendido por la naturalidad de Jimmy, ayudó a éste, acondicionando a Tower junto a Morellón, que dormía en aquel momento.


  Kay, que velaba al herido, se levantó asustada.


  El joven se limitó a explicar:


  —Los otros que he despachado y éste fueron los que intentaron asesinar al mestizo ése. Y me prepararon a mí una emboscada. Posiblemente Salem no habrá dicho tal cesa.


  —No, ¿Le ha visto él? —pregunto Turpin.


  —No. No quise dejarme ver.


  —Parece asustado. Dice que sus violencias atraerán alguna venganza contra nosotros, y que pagaremos todos por usted.


  —El comentario que se me ocurre no es apto para hacerlo delante de una señorita. No, señorita Boulder, no se vaya. No merezco ese castigo ni Salem tal satisfacción.


  Al quedar Tower acostado, debidamente acondicionado, Kay, que había acercado una lámpara de petróleo para verlo mejor, exclamó:


  —¡Tío! ¿No es éste uno de los hombres que acompañaban a Salem cuando llegó con su ganado?


  Turpin se acercó, examinó al herido detenidamente y respondió al fin:


  —Está claro que sí. Es uno de ellos.


  Jimmy, como si no concediese importancia a la cuestión, informó:


  —Pues él y otros dos acompañaban a Criss “El Loco”, a quien Salem intentó colocar como guía de la expedición.


  CAPITULO VII


  Tío y sobrina cambiaron sendas miradas que reflejaban confusión y miedo a la vez.


  Turpin dijo al fin:


  —¡Por favor, Loos! Usted no es de los que hablan por hablar. ¿Qué ha querido decir con eso?


  —Usted lo ha dicho, Turpin. No me gusta hablar por hablar; señalo el dato como algo que se debe tener en cuenta. Y ahora debemos aguardar acontecimientos.


  —Aguardar acontecimientos… ¿Cruzados de brazos?


  —Si Criss le pudiese responder, diría que no me cruzo de brazos. Es una lástima que no hayan podido ver a los otros dos fulanos que cayeron, con él y con éste…


  —¿Cree que eran también de los que acompañaban a Salem con el ganado?


  —Recibí la sensación de que a Salem le impresionó verlos, aunque procuró no exteriorizarlo.


  El joven señaló para Tower y dijo:


  —Si vuelve en sí, me gustaría que me avisaran. Quisiera interrogarlo. Ahora me voy a cenar, porque tengo un hambre de todos los diablos.


  —¿Podrá cenar tranquilamente, después de haber matado a tres hombres y malherido a otro? —preguntó Kay, que siguió diciendo—: Comprendo que ha sido en defensa propia, pero…


  —Jovencita, si cada vez que he tenido que matar a un hombre durante la guerra, me hubiese quedado sin comer, no habría llegado el final de ella. Y esto es como la guerra o peor. Ya se convencerá.


  Turpin, a su vez, intervino para decir:


  —No me atrevía a decirle nada antes porque quiero evitar discusiones y violencias entre nosotros…


  Se detuvo sin saber cómo seguir.


  Jimmy dijo tranquilamente:


  —Hable sin preocupación. Jamás recurro a la violencia si puedo evitarla a pesar de la fama que me han puesto.


  —Ya le he dicho que Salem está asustado, teme que pueda caer alguna terrible venganza sobre la expedición y me ha comunicado que a primera hora de la mañana se separará de nosotros.


  —Después de lo sucedido, no se lo debería permitir; pero quiero evitar violencias. Tal vez sea mejor que se largue. ¿Sabe si le seguirá alguno de los muchachos contratados por nosotros?


  —Espero que no —respondió Turpin.


  —Matews se irá con él…


  —Seguramente.


  Jimmy preguntó aún:


  —¿Salem le comunicó a usted que se alejaba del campamento?


  —No.


  —¿Tiene idea de cuándo salió?


  —No, no le vi; pero no será difícil enterarnos. Está la gente que vigila…


  Kay intervino para decir:


  —Yo les vi salir a él y a Matews. Se marcharon poco después de irse usted la primera vez, Loos .Cuando usted trajo aquí al mestizo herido, ellos no estaban ya aquí.


  —Gracias por su informe, señorita Boulder.


  —¿Qué teme, Loos? —preguntó Turpin.


  —Aunque le parezca un fanfarrón a su sobrina, debo decirle que yo no temo nada. Si temiese, no me habría hecho cargo de llevarles hasta San Luis.


  Kay lanzó un leve bufido, pero fue capaz de contenerse.


  Turpin hubiese reído, pero en aquella ocasión no estaba para bromas y dijo:


  —Usted me entiende, Loos. Usted sospecha de Salem…


  —Sí. Pero no puedo meterme con él…


  —Tal vez sea conveniente para todos los demás que se largue.


  —Difiero de esa opinión, Turpin; pero como no tenemos motivos fundados para retenerlo, habrá que dejarlo ir.


  Sonrió con leve ironía y dijo aún:


  —No se puede retener a un hombre por simples sospechas, y menos aún, liquidarlo, que es lo que en realidad me gustaría hacer con él.


  Turpin hubiese reído otra vez en particular, cuando advirtió que su sobrina daba un respingo.


  El joven, como si hubiese dicho la cosa más natural del mundo, volvió a sonreír, se despidió con un ademán y salió en dirección a las cocinas, diciendo:


  —Veremos si se han acordado de mí y me han guardado algo de cena.


  * * *


  Jimmy, aunque descansó, se mantuvo toda la noche cerca de Tower por si éste volvía en sí.


  Se prodigaron al herido los mayores cuidados, a pesar de lo cual su estado se agravó, llegando a delirar hasta que, cuando se iniciaba tímidamente el amanecer, se inició una leve mejoría.


  El joven Loos se vistió totalmente y se aseó, y reclamado por Turpin, acudió a donde estaba el ganado.


  Salem, ayudado por Matews, había reclamado el auxilio de algunos cow-boys y había comenzado a separar sus reses y las de Matews del resto de las que formaban la expedición.


  El j oven Loos se reunió con Tracy, Wren, Kennedy y Lange, que daban la impresión de estar consternados por la decisión que había tomado Salem.


  En breves palabras les refirió lo sucedido, sin omitir el hecho de que los compañeros de Criss “El Loco” fuese gente de la que había ido con él cuando se incorporó al resto de los expedicionarios.


  —Ahora ya pueden juzgar cada cual de por sí, la conducta de Salem y los motivos que puede tener para abandonarnos. Los pretextos que les ha dado son totalmente falsos.


  Lange exclamó con arrebatada expresión:


  —¡Ese fulano merece que lo linchen!


  —Exactamente; sin embargo, no podemos ni debemos hacerlo. Ahora bien, él deberá abonar el gasto correspondiente a los dos días que ha marchado con nosotros. Y lo mismo debe hacer Matews.


  El joven llamó a los cow-boys que estaban ayudando a Salem y les preguntó:


  —¿Les ha contratado él para que realicen ese trabajo?


  —Nada de eso, Loos. Nos ha pedido que lo hiciéramos, y como estamos contratados por el grupo, hemos obedecido…


  —Él nos abandona. No tienen por qué obedecerle. Somos los que quedamos los que hemos de pagar sus servicios.


  El joven, que había aportado una parte de ganado, se consideraba como uno de los socios aparte de ser el jefe de la expedición.


  Salem, al advertir que se le había retirado la ayuda, se dirigió a Loos, tratando de dominar la indignación que experimentaba, y preguntó:


  —¿Se puede saber qué sucede ahora?


  —Se puede saber si es capaz de mostrarse más comedido. Los que me podían chillar, que eran mi padre y mi madre, desgraciadamente fallecieron hace algunos años.


  —Bien, diga por qué ha ordenado a los hombres que se retiren —dijo Salem bajando la voz.


  —Usted ha comunicado a los demás su decisión. Sin embargo, no me la ha comunicado a mí. Por una parte llevo aquí mis intereses, por la otra, soy el jefe de la expedición.


  —No tengo por qué ir de uno en uno…


  —No tenía por qué ir de uno en uno. Debió dirigirse -a mí antes que a nadie.


  Salem hubo de realizar un considerable esfuerzo para dominar la violencia que latía en él y que le impulsaba a saltar contra Jimmy.


  Le bastó una mirada para comprender que estaba solo con Mathews, frente a todos los demás.


  El que parecía más irritado contra él era Lange. Y Salem llegó al convencimiento de que si se excedían un poco, iba a tener que intervenir Loos, pero no contra él, sino para evitar que algunos de los otros lo linchasen.


  Tragó saliva antes de responder en tono agitado.


  —¡Está bien! Sabe que me largo con lo mío, ¿no?


  —Sí.


  —Espero en que no se opondrá a que algunos de los muchachos ayuden a separar mi ganado y el de Matews. Él se viene conmigo.


  —Lo suponía. Me parece que son tal para cual —respondió el joven.


  —Hubiese querido poder disponer de gente, pero parece que los muchachos están contentos aquí. Y yo espero contratar gente en Florida. De aquí allá, procuraremos bastarnos Matews y yo.


  Loos se mostró desdeñoso al responder:


  —Antes de sacar sus reses y las de Matews, tendrán que abonar sus partes en los gastos. Los muchachos han trabajado para ustedes exactamente lo mismo que para los demás, y se les ha de pagar.


  —Está bien. Digan lo que hemos de pagar y lo abonaremos.


  —Seguro que lo abonarán. Ya saben que se acordó que cada cual pagaría según el número de reses que lleva.


  —Lo recuerdo perfectamente…


  Jimmy se dirigió a Turpin, que era quien llevaba las cuentas, y que le había seguido.


  —Turpin, ¿quiere decir a Salem y a Matews lo que deben pagar? Procure no quedarse corto. A fin de cuentas, son ellos los que nos abandonan, y además, sin culpa por nuestra parte.


  Salem se apresuró a responder:


  —Prefiero no hablar de eso. Previne a mis compañeros cuando se empeñaron en contratarlo a usted. Y las cosas van saliendo tal como yo predije.


  Jimmy volvió a sonreír burlón y respondió:


  —No hay duda que tenía las cosas bien planeadas aunque no todo ha salido como usted pretendía.


  —Parece que intenta usted ponerme en evidencia. Eso no es leal cuando uno cuenta con absoluta superioridad.


  —Déjese de palabrería tonta, Salem. Si yo fuese hombre que se dejase llevar de corazonadas, usted no saldría de aquí. Dé gracias a que para condenar a alguien soy de los que necesitan pruebas.


  —¿Es que pretende hacerme pasar como culpable de sus equivocaciones y sus violencias? —preguntó Salem fingiendo indignación.


  El joven Loos advirtió:


  —Cuidado, se está usted deslizando. Yo sé bien que usted prefería a Criss en mi sitio. Imagino los motivos… Procure alejarse antes de que pueda probarlo.


  Salem palideció ligeramente, fingiendo ignorancia.


  Y Jimmy prosiguió diciendo:


  —Antes de que se largue usted, deben saber los que le han mirado como compañero, que Criss ha intentado asesinarme.


  —¿Acaso no lo maltrató usted a él delante de la gente?


  —Me había robado. Pero no es eso lo que importa. Los tres fulanos que acompañaban a Criss y que planearon mi asesinato con él, da la casualidad que eran de los que acompañaban a usted cuando llegó a Hachita con su ganado.


  —Yo los tuve que despachar. No los admitieron aquí. Y no era cosa de convertirme en nodriza de ellos…


  —La explicación no está mal, Salem; pero dicen que por el criado se conoce al amo. Usted quiso incorporarnos a un ladrón y asesino como “El Loco”. Y justamente tres de sus hombres se reúnen con él y para nada bueno, porque además de asesinos eran tramposos.


  El color de Salem se tornó amarillento terroso mientras que Matews, que se hallaba a su lado, no osaba levantar la vista del suelo.


  Lange intervino para decir:


  —¡Es una torpeza que Salem se largue! No me gusta su manera de proceder, no me gustó nunca… Mi opinión es que se le debe linchar. Será la única forma de evitar que nos fastidie más adelante.


  Salem comprendió que su vida pendía de un hilo.


  Su mirada, de arrogante, se tornó suplicante.


  Loos, tras señalar un encogimiento de hombros, respondió a la proposición de Lange diciendo:


  —Yo he dado mi opinión. Creo que no se debe matar a nadie si no es en defensa propia o si hay pruebas de su granujería. Si quieren linchar a Salem, tendrán que hacerlo después que haya salido del campamento.


  Lange buscó con la mirada quien le siguiera en sus propósitos pero Tracy intervino a favor de Salem, diciendo:


  —¡Por favor ,nada de violencias! Dejen que se marche. Que pague lo que sea y que se pierda de vista. Cuanto antes, mejor.


  Lange concedió:


  —Está bien, si lo quieren así, que se largue. Ojalá no lo tengamos que sentir. Estoy convencido de que Salem es una fiera traidora, algo peor que una serpiente.


  Siguió un lapso de silencio.


  Turpin, tras hacer cuentas, dio su respuesta y Salem pagó sin rechistar lo que le correspondía a él y también la parte de Matews.


  Se dirigió luego a los cow-boys que le habían ayudado anteriormente


  —Si me ayudan, les pagaré su trabajo. Y lo agradeceré.


  Uno le preguntó con descaro:


  —¿Cómo lo agradecerá? ¿Preparándonos alguna emboscada? ¡Váyase al diablo, Salem! Por mi gusto, lo lincharía y le asegura que no me remordería la conciencia.


  Afortunadamente para Salem y Matews otros cow-boys se brindaron a ayudarles, no aceptando luego que les pagasen.


  Uno respondió orgullosamente por los demás:


  —No lo hicimos por ayudarles, sino por perderles pronto de vista. Lárguense antes de que sea tarde.


  Antes de que se marchasen, comunicó Jimmy a Salem:


  —Ahí está, gravemente herido, uno de los fulanos que me quiso asesinar ayer. ¿No desea despedirse de él?


  Salem no dio respuesta alguna. Sin volverse a mirar se reunió con Matews, que se había apartado ya, y hostigó el ganado, llevándolo en dirección a Florida.


  Media hora más tarde, tras ser distribuido el desayuno, los expedicionarios reanudaron la marcha, adentrándose en una región desértica, dura.


  Turpin y Lange, una vez en marcha, abordaron a Jimmy. El primero le preguntó:


  —¿No será conveniente que variemos los planes de marcha?


  —Sí; pero lo haremos más adelante. Ahora ellos deben creer que seguimos manteniendo los planes establecidos con anterioridad.


  —¿Qué cree que puede suceder, Loos? ¿Qué habrá tramado ese granuja? —preguntó Lange.


  —Es muy aventurado responder… Tal vez trate de hacerse con todo el ganado de la expedición, en combinación con otros granujas de su calaña.


  —¿Cómo? —preguntó Lange.


  —Me gustaría saberlo, amigo Lange. Y lo sabremos con tiempo suficiente para evitar que se salga con la suya.


  —¿Qué le hace pensar eso?


  —He llegado a pensar que el ganado que él lleva no es comprado, sino robado… Por eso no compró del de Tracy a pesar que éste, necesitado de dinero para sufragar gastos de expedición, le vendía un buen lote de reses en impecables condiciones.


  Jimmy se excusó con los dos hombres y se alejó de ellos en dirección al carro en que iban los dos heridos bajo el cuidado de Kay.


  Ella, informada de lo sucedido, sonrió al joven.


  —¿Cómo van los heridos? —preguntó Loos.


  —El mestizo está fuera de peligro. El otro parece que ha mejorado algo, aunque no doy diez centavos por su piel.


  Sonrió Kay con cierta timidez y preguntó luego:


  —¿No es como lo hubiese dicho usted?


  —Sí. Parece que va usted progresando…


  La chica, con sentido del humor, respondió:


  —Dicen que todo lo malo se pega…


  Saltó Jimmy al carro.


  El mestizo, que parecía dormitar, abrió los ojos y al reconocerlo, le saludó:


  —Todo va bien, señor. Gracias a ti, lo podré contar a mis nietos…


  —Fue una suerte para mí encontrarte. Tal vez sin ello me hubiesen podido sorprender estos granujas….


  Al oír la voz de Jimmy, Tower abrió los ojos y los fijó en él.


  —No te preocupes, aún no has llegado al infierno. ¿Cómo te llamas?


  —Jack Tower…


  —¿Trabajaste para Salem, Tower?


  En lugar de responder, preguntó el herido:


  —¿Vamos en marcha con, la expedición de ustedes?


  —Sí…


  Jimmy advirtió que Tower vacilaba antes de preguntar


  —¿Va Salem con ustedes?


  —No, Tower. Salem se ha separado de nosotros no hace mucho.


  El herido, que había abierto los ojos, los volvió a cerrar, gimió débilmente y dijo luego:


  —Me molestan los tumbos que da el carro. Quiero que me dejen en Florida o en Nutt. En manos del sheriff…, Si me han de ahorcar, que lo hagan, pero no puedo soportar esto…


  —Nada de eso, Tower, seguirás con nosotros y correrás nuestra suerte.


  —Si has de morir ahorcado, seremos nosotros quienes te ejecutemos.


  Movió la cabeza en sentido negativo y dijo:


  —No pueden hacer eso conmigo…


  Jimmy observó que Kay estaba conmovida y que comenzaba a mirarle de nuevo con prevención, como recriminándole su dureza de corazón.


  La joven no se pudo aguantar y preguntó:


  —¿No está bastante castigado ya? ¿Por qué no lo hemos de dejar en donde él quiere?


  —Es mejor que se compadezca de sí misma que de un granuja de estos, jovencita….


  Se dirigió luego al herido:


  —Cuando quieras, ya hablarás, Tower. Tú sabes bastantes cosas. Si no hablas, correrás la misma suerte que nosotros; pero no esperes que te deje en el camino para que luego puedas divertirte con tus compinches a costa nuestra.


  Loos se dirigió al mestizo:


  —Si ese granuja trata de hacer alguna tontería, encárgate de él, Morellón. Me entiendes, ¿verdad?


  El mestizo sonrió.


  —Puedes irte tranquilo, señor —respondió.


  —Confío en ti.


  Morellón dijo entonces:


  —Yo opino que estás en lo cierto. Estos granujas les han vendido armas a los indios más de una vez. Y puede que los indios les ayudan a salirse ahora con la suya.


  —Sabía que me comprenderías.


  Kay miró a los dos hombres con expresión que reflejaba desconcierto y miedo.


  Jimmy, sonrió, se dirigió a la atractiva pelirroja, diciéndole:


  —Y usted también llegará a comprenderme. La lucha aquí es muy dura. Y para sobrevivir hay que ser muy duro también. Eso no quiere decir que uno llegue a convertirse en una bestia sanguinaria…


  Se despidió el joven con un simple ademán y saltó a su caballo, a lomos del cual se alejó al galope, inspeccionando la marcha del ganado basta llegar a ponerse al frente de la expedición.


  La atractiva pelirroja asomó para verlo marchar. Cuando él se perdió de vista suspiró y preguntó a Morellón:


  —? Crees de verdad que puede suceder algo grave?


  —Pueden atacar los indios. Pueden atacar los bandidos. Ocho mil reses es un buen botín.


  —Ahora no están ya los de Salem ni Matews…


  —Siempre quedarán más de seis mil. Y otras cosas de valor. Jimmy “Muerte Segura” tiene razón. Tú muy buena, señorita Kay, pero algo tonta todavía.


  —¡Muchas gracias, hombre!


  —Has sido muy buena con Chao Morellón y él debe decirte la verdad. Tú muy linda. Puedes ser un buen botín si Jimmy “Muerte Segura” no desbarata a los granujas.



  CAPITULO VIII


  Aquel día se caminó en silencio, sin la alegría que había presidido la marcha en los dos días anteriores.


  Quien daba mayores muestras de normalidad fue precisamente Jimmy, el cual se permitió algunas bromas con Morellón en las ocasiones en que se acercó al carro en que iban Kay y los heridos.


  Tal como había imaginado Jimmy, Salem y Matews no se habían detenido en Florida con su ganado.


  Turpin, pendiente de tales detalles, llegó hasta Jimmy para comunicarle su observación.


  —Debe estar loco el tal Salem. Él y Matews no podrán con todo el ganado, es demasiado para ellos. Y no se han detenido en Florida a contratar gente, como dijo.


  —Seguramente la había contratado ya —respondió el joven, que añadió: Puede que hasta la tuviera contratada anteriormente…


  Los expedicionarios recibieron la impresión de que Jimmy marchaba con cierta despreocupación, si bien había hecho forzar la marcha con arreglo a lo que se había previsto.


  Llegaron con media hora de anticipación al lugar previsto para el descanso del mediodía y prolongó el descanso algo más de lo usual, asegurándose de que el ganado descansaba, comía y bebía lo suficiente.


  De salida varió de ruta con arreglo a lo que se había establecido.


  El camino era tan llano como el que se había previsto, pero a simple vista se advertía que apenas si era empleado.


  Al llegar a un determinado punto dio instrucciones a los cow-boys y a los conductores de los carros, los cuales se desglosaron de la columna con una pequeña escolta, marchando por un camino más largo que el de las reses.


  Hizo forzar Jimmy la marcha a éstas y al encontrarse con una corriente de agua bastante profunda en el lugar, fue el primero en lanzarse al agua con su caballo.


  Los cow-boys, que habían recibido instrucciones, empujaron a las reses, obligándolas a lanzarse al río, para salvar el centro del cual se verían obligados a nadar.


  Lucharon los cow-boys de manera denodada para evitar que algunas reses fuesen arrastradas por la corriente o que se lanzase por algún lugar inapropiado.


  El cruce del inmenso hato se efectuó sin pérdida alguna, en un tiempo que se podía considerar “record”.


  Con las primeras reses pasaron algunos cow-boys que tiraron materialmente de ellas para evitar que se estacionasen en la orilla impidiendo la salida de las demás.


  Obligándolas luego a forzar la marcha, las que iban saliendo a la orilla apresuraban también el paso, facilitando la travesía a las que marchaban rezagadas.


  Terminada la prueba, Jimmy felicitó a los muchachos sobre la marcha.


  El dinámico joven era capaz de comunicar su impulso a los que le rodeaban, quienes siguiendo su ejemplo trabajaban con el mayor ahínco y con verdadero agrado.


  Tanto Turpin como Tracy no pudieron menos de sentirse maravillados por la forma de trabajar el joven, y de ver cómo, sin necesidad de gritos, hacía trabajar a los demás.


  Turpin, por su parte, lamentó que Kay no hubiese podido ver al joven en aquella ocasión, dirigiendo con dinámico acierto, imponiéndose sin gritos, teniendo siempre el gesto adecuado en medio de los atronadores mugidos de las reses y los estentóreos gritos de los cow-boys.


  Casi dos horas antes de lo previsto ordenó Jimmy hacer un alto en un lugar adecuado para establecer el campamento nocturno.


  Tracy y Turpin fueron al encuentro del joven, diciendo el último:


  —Este no es el lugar elegido.


  —No, éste es bastante mejor. Hemos acortado camino cruzando el río por donde lo hemos hecho…


  —Comprendo .Los carros no hubiesen podido llegar por ahí.


  —Justo. Ellos, forzando la marcha según ordené, llegarán aquí al anochecer.


  —¿Quiere decir que hemos adelantado más de dos horas de camino?


  —Justo; pero no es eso lo que importa. Hemos eludido un paso peligroso que puede ser fácilmente dominado por un grupo de hombres decididos.


  —Hubiéramos tenido que pasar por él mañana, a poco de la salida.


  Turpin dio un respingo y preguntó:


  —¿Entonces, nuestros carros…?


  —Llevan una buena escolta. Y ahora, mientras unos cuidan del ganado, otros vamos a salir al encuentro de los carros para dominar por nuestra cuenta ese paso peligroso y evitar que nadie pueda ocuparlo.


  —¿Y si estuviesen ya en él?


  —No estarán. Tenga en cuenta que los hemos sorprendido y estarán bastante desconcertados.


  —¿Es que va a durar mucho esta situación de sentirse uno acosado continuamente?


  Jimmy sonrió, respondiendo a continuación:


  —No se lo puedo decir. Dependerá de ellos. Por mi parte intentaré esquivar un encuentro procurando sorprenderles siempre como hoy. Y si no tenemos más remedio que aceptar la lucha, procuraré también que todas las ventajas estén de nuestra parte.


  El joven no se molestó en explicar cómo podía conseguir aquello.


  Los cow-boys que debían acompañarle se habían reunido con él dispuestos a ir en busca de los carros.


  Turpin, pensando en su sobrina, ofreció:


  —Yo les acompañaré.


  —Su caballo está cansado, Turpin. Pesa usted bastante y no se puede decir que sea un buen jinete. Es mejor que se quede y reserve sus fuerzas y las de su caballo.


  —¡Ya! Cree que las podemos necesitar.


  —Justamente. Será entonces cuando deberá hacer el derroche necesario.


  Tracy manifestó:


  —Yo también me quedo. Nos ha llevado hoy a una marcha endiablada. Sí, comprendo que era necesario y no solamente no me quejo, sino que le doy las gracias.


  —¡Bueno! No hago otra cosa que cumplir mi obligación. Me contrataron para esto ¿no?


  Antes de que pudieran volver a darles las gracias, Jimmy se despidió con un amable gesto y lanzó su caballo al galope, .siguiéndole los cow-boys elegidos.


  Cuarenta minutos más tarde ocupaban las alturas que dominaban el camino por donde los carros debían pasar.


  Quince minutos después columbraban los carros en la distancia. Marchaban en perfecto orden, con apresuramiento.


  Jimmy, desde la altura en que se hallaba descubrió en la lejanía una partida bastante numerosa de jinetes.


  Galopaban a fantástica velocidad, dando la impresión de que intentaban cortar el camino a los carros.


  El joven Loos se dirigió a sus compañeros:


  —Estén dispuestos. Tiren a dar. Apuntando a la parte baja del pecho del caballo, es seguro que si falla a la bestia de cuatro pies, se alcanza a la de dos que la monta.


  Uno de los cow-boys anunció:


  —Parece que son indios.


  —Así es. Indios apaches, los más temibles —aseguró Jimmy.


  Los que escoltaban los carros no habían podido darse cuenta aún del peligro que se cernía sobre ellos, a pesar de lo cual obligaron a aumentar la velocidad de marcha a los vehículos.


  —Sí, son apaches —dijo uno de los cow-boys.


  —Afortunadamente nosotros estamos aquí. Y ellos no llegan a tiempo de cortar el terreno a los nuestros.


  Los indios iban a entrar ya a tiro de rifle de Jimmy y sus acompañantes.


  Los de los carros, que no los podían divisar aún por la configuración del terreno, iban a entrar ya en zona que podía ser batida.


  Advirtió Jimmy que dos de los escoltas, siguiendo las instrucciones que les había dado, se adelantaban en una fantástica galopada.


  Y entonces se dejó ver de ellos, agitando su rifle en el aire a la vez que gritaba.


  —¡Adelante! ¡Y sigan a toda marcha! ¡Los indios pretenden cortarle el terreno!


  Los cow-boys entendieron bien a Jimmy, a pesar de la distancia que les separaba y arrimaron a los carros.


  Uno de los hombres se alzó entonces sobre sus estribos y descubrió a los apaches, que avanzaban silenciosos.


  —¡Hagan fuego! —le ordenó el joven Loos.


  El hombre situó a su caballo en una pequeña elevación del terreno y disparó a conciencia de que su proyectil quedaría corto.


  Los indios, sorprendidos de haber sido descubiertos, se detuvieron mirando con asombro al jinete que se había dejado ver.


  Éste agitó su rifle en el aire, en señal de desafío.


  Los carros, en tanto, entraban ya en el terreno peligroso, pero en el cual podían ser protegidos por Jimmy y sus acompañantes.


  Tras su momentánea sorpresa, el jefe de los apaches animó a estos al ataque y fue el primero en lanzarse.


  El jinete que había disparado hizo fuego nuevamente, viendo que el proyectil hería la tierra delante de los caballos indios que iban en vanguardia.


  Los carros le habían rebasado ya cumplidamente y siguiendo la orden de Loos, se retiró al galope.


  Sabía Jimmy que los indios se dejarían arrastrar por el desafío y que se cegarían en la persecución.


  Se dirigió a sus acompañantes:


  —Tengan en cuenta lo que les he dicho. Procuren no desperdiciar proyectiles, no disparen hasta que lo haga yo


  Los caballos de los pieles rojas avanzaban a endiablada velocidad y sus jinetes, que se sabían descubiertos, gritaban ferozmente, tratando de intimar a los perseguidos.


  Del grupo, compuesto por una treintena de hombres, destacaron pronto siete de ellos, entre los que estaba el jefe, fácilmente reconocible por los adornos que llevaba y que destacaba también por el magnífico caballo que montaba.


  Jimmy “Muerte Segura” apuntó cuidadosamente, deseando como nunca hacer honor al remoquete con que se le conocía.


  Dio al gatillo se produjo el disparo y el jefe de los indios se irguió sobre el caballo, abrió los brazos y cayó de su montura de forma aparatosa, dando dos volteretas en el suelo, en el cual quedó al fin inmóvil, muerto.


  Hecho su disparo, antes de comprobar el resultado del mismo, ordenó Jimmy:


  —¡Fuego!


  Los cow-boys dispararon todos a la vez; confundiéndose el ruido de los disparos.


  Repitieron inmediatamente siguiendo el ejemplo del propio Jimmy y en menos de un segundo fue barrido el grupo indio que marchaba en cabeza con su jefe.


  Los hombres que les seguían frenaron sus cabalgaduras casi en seco; pero habían quedado a tiro de los cow-boys y estos prosiguieron su labor destructiva, pudiendo apreciar que caían hombres y caballos.


  Pasado el primer momento de sorpresa los supervivientes se apresuraron a retirarse a una velocidad tan endiablada como la empleada cuando se habían lanzado al ataque, deteniéndose cuando calcularon que habían quedado fuera de tiro.


  Los indios miraron hacia el lugar de donde había partido el mortífero fuego.


  Uno de los cow-boys preguntó:


  —¿Vamos por ellos?


  —No. Son bastante más numerosos que nosotros y no son tan malos tiradores como se dice


  —Están desmoralizados.


  —De acuerdo; pero a campo descubierto, aunque terminásemos con ellos, caeríamos algunos de nosotros.


  Y hemos sido contratados para llevar un ganado hasta San Luis, no para matar indios…
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  Señaló para el jefe y dijo:


  —Caído el jefe, no atacarán hasta que hayan elegido otro. Por pronto, será mañana a primera hora. Para entonces se les preparará otra sorpresa si no se deciden a dejarnos en paz.


  El cow-boys que había propuesto atacar, asintió diciendo:


  —Tiene usted razón, Loos. Sé que soy un poco impulsivo y que eso me puede costar un disgusto. Trataré de aprender a su lado.


  —Son todos ustedes unos estupendos muchachos.


  Los indios se mantenían a la expectativa, sin atreverse a ir a recoger a sus compañeros caídos.


  —Parece que nuestros rifles les han impuesto respeto. Vamos, muchachos. Si no se dan cuenta de nuestra marcha ganaremos un tiempo que nos permitirá seguir con cierto desahogo.


  Dio Jimmy el ejemplo deslizándose como un reptil hasta quedar fuera de la vista de los indios.


  Llegaron hasta donde habían quedado los caballos y siguieron el descenso hasta llegar al camino, marchando sin prisa en dirección al campamento.


  —¿No alcanzamos a los carros? —preguntó uno de los cow-boys.


  —¿Para qué? En caso de que se produjese otra sorpresa siempre les podríamos ayudar mejor marchando a cierta distancia de ellos.


  Cuando llegaron al campamento hacía poco que habían llegado los carros, los cuales habían aminorado la marcha en las últimas dos millas de recorrido.


  La primera visita de Jimmy fue para los dos heridos.


  Estos habían sido instalados de la mejor manera posible en una tienda de campaña, siempre al cuidado de Kay.


  Jimmy saludó amablemente a la atractiva pelirroja, que a su vez sonrió y dijo:


  —Morellón asegura que soy un poco tonta todavía.


  —¿Y usted qué opina?


  Ella miró al joven de manera franca y respondió, sin dejar de sonreír:


  —Que Morellón tiene razón.


  —Eso quiere decir que usted es ya menos tonta. Hasta es posible que esté curada del todo…


  —¿Quién sabe…? —preguntó a su vez Kay.


  —¿Dispuesta a casarse conmigo? —preguntó el joven inesperadamente.


  —No.


  Jimmy, sin inmutarse, respondió:


  —Eso significa que no tiene ya nada de tonta. Está usted completamente curada.


  Rieron los dos animadamente.


  Morellón dijo a su vez:


  —Ella menos tonta pero tonta aún. Y tú tonto también, señor; ser listos si se casan pronto.


  —Estudiaremos eso, Morellón. ¿Cómo se ha portado Tower?


  —Tower es un bestia. Mucho maldecir, mucho jurar y amenazar.


  Tower, que había experimentado una ligera mejoría pese a las sacudidas que había sufrido durante el trayecto, miró a Morellón con iracunda expresión.


  —Creo que tiene razón, Morellón. Es bastante bestia y tendremos que colgarlo cuando esté bien.


  —Mejor colgarlo ahora y ahorrar trabajos a señorita Kay. Y posibles disgustos.


  —No podemos hacer eso, Morellón. Para ahorcar a un herido, los que estamos civilizados, lo curamos primero.


  —Eso es tontería, señor. Perder mucho tiempo y correr riesgo tonto.


  —No hay duda que tienes razón. Tendremos que pensarlo.


  Jimmy se dirigió a Tower.


  —Sabes que Salem nos ha lanzado encima a sus amigos los indios apaches?


  La mirada del herido reflejó viva inquietud.


  —¿Es que no oíste los disparos? —preguntó Jimmy. Tower mantuvo su hosco silencio, aunque dio la impresión de que había escuchado las detonaciones de los rifles.


  Jimmy dijo aún:


  —Salem sabía bien que estás entre nosotros, herido. Y no ha vacilado en enviar a los indios al ataque, sabiendo lo que eso puede significar para ti.


  Morellón, al no responder Tower, dijo:


  —Tower se pasa de listo. Y su tontería puede terminar seguro, seguro, haciendo pataletas al extremo de una cuerda.


  Kay experimentaba aún cierta compasión por el herido y le preguntó:


  —¿Por qué no habla de una vez, Tower? Sus compinches no tienen miramiento alguno con usted.


  Tampoco respondió en aquella ocasión el granuja. Jimmy se despidió, diciendo:


  —Morellón tiene razón. Tower se pasa de listo y eso puede terminar al extremo de una cuerda, olvidándose de respirar.



  CAPITULO IX


  El siguiente día transcurrió sin que se produjese novedad alguna.


  Continuó la mejoría de los heridos y la marcha se acomodó al ritmo normal, cuidando Jimmy de no agotar inútilmente a los hombres ni a las bestias.


  Una vez establecido el campamento, tras tomarse un descanso, apenas se hizo de noche, salieron Jimmy y tres hombres más, llevando a cabo un minucioso reconocimiento en una amplia zona


  Regresaron próxima ya la media noche, cansados, pero satisfechos del resultado del mismo


  Turpin, que velaba, le preguntó al regreso:


  —¿Alguna novedad?


  —Todo tranquilo


  —¿Ni rastros de Salem?


  —Ni rastros de Salem…


  —Tal vez el juzgarlo desleal y culpable haya sido un poco aventurado. —manifestó en tono pesaroso el tío de Kay.


  —Yo no le he juzgado. Me limité a exponer hechos concretos. Juzgar no es de mi competencia y me abstengo.


  —¿Así pues, no cree que él vaya delante de nosotros?


  —A menos que haya tomado otro camino diferente, no. Considero que lo llevamos a nuestra retaguardia. No creo que por el momento le pueda interesar adelantarnos.


  Jimmy se interesó por los heridos.


  Morellón le recibió sonriente, comunicándole que se encontraba mejor.


  Kay informó sobre Tower, diciendo:


  —Parece que ha sufrido un ligero retroceso. Se ha quejado más que nunca y hasta ha delirado durante un buen rato.


  Jimmy acercó una luz al rostro del enfermo, le tomó el pulso a continuación y cuando terminado se dirigió a Morellón, diciéndole:


  —Este granuja está mejor. Todo eso ha sido pura ficción. Mucho cuidado con él.


  El mestizo sonrió con expresión humorística y dijo:


  —No te equivocas nunca, señor. Eso que tú dices es lo que yo mismo pienso. Y yo tengo mucho cuidado. No olvido nunca que él era amigo de Criss y que intentaron asesinarnos.


  —De acuerdo.


  Kay suspiró y dijo a continuación:


  —¡Bien! Parece que me queda aún bastante de tonta. La atractiva pelirroja, sin enfadarse, se dirigió a Tower:


  —Creí que mi comportamiento con usted había merecido que no me engañase. Parece que me equivoqué y lo siento.


  El granuja no respondió tampoco en aquella ocasión, aunque pareció conmovido por la actitud de Kay. Cerró los ojos y fingió dormir.


  Jimmy dijo a la joven:


  —Debe descansar usted. Como habrá podido ver él no merece sus desvelos. Y aparte Morellón, pondré un hombre para que lo vigile. Eso, si no me decido a amarrarlo a su petate. ¡Sí sé que es una bestialidad! Pero hasta ahora no merece otra cosa.


  Loos, tras desearles buenas noches, se retiró a descansar a su tienda, que en aquella ocasión había montado muy próxima a la de los heridos.


  Apenas si había despuntado el día, cuando despertó Jimmy, el cual se apresuró a levantarse y a iniciar su aseo.


  Los cocineros estaban trabajando ya según pudo apreciar y el campamento comenzaba a ser levantado para iniciar la marcha apenas fuese repartido el desayuno.


  Terminaba de vestirse el joven Loos cuando vio llegar a Turpin. El rostro del tío de Kay ofrecía un gesto de preocupación bien conocido ya por Jimmy.


  —Buenos días, Loos.


  —Buenos días, Turpin. ¿Qué sucede ahora?


  —En realidad, no sucede nada de particular.


  —Le noto preocupado.


  —Bien. Ahí tenemos a un sargento, un cabo y ocho soldados. Son del fuerte Black Hills.


  —¡Magnífico! Los recibiremos y si tienen hambre les daremos de comer.


  —¿Vienen en plan de proteger nuestra marcha?


  —Yo diría que no.


  Tras breve vacilación, siguió diciendo Turpin:


  —Vienen con ellos un paisano. Creo que es uno de esos delegados de Washington de esos políticos que deben cuidar de que haya armonía entre los colonos blancos y los indios…


  —Eso es estupendo. Tengo verdaderas ganas de que los indios nos dejen en paz y que se pueda vivir con tranquilidad en estas tierras.


  —El sargento ha preguntado por usted. No me ha gustado nada que en lugar de Jimmy Loos, hayan dado ese remoquete…


  No se atrevió a seguir y fue Jimmy quien completó:


  —¿Se refiere a lo de “Muerte Segura”? No debe preocuparse por eso. Prefiero que me llamen así a que digan “el buenecito de Jimmy”.


  Pese a que Turpin no consideraba grata la visita en aquella circunstancias, y a su evidente preocupación, no pudo evitar el soltar la carcajada, aunque volvió a su seriedad habitual.


  El joven le palmoteo en la espalda y dijo:


  —Vamos allá y no se preocupe. Seguramente que vienen a felicitarme. ¿Y quién sabe? A lo mejor, me condecoran y todo. ¡A un rebelde, como dicen ellos!


  En aquella ocasión Turpin no tuvo ánimos ni para sonreir.


  Poco después llegaron los dos hombres hasta la entrada del campamento en donde se hallaban los hombres del fuerte Black Hills.


  Al verlos llegar adelantaron el sargento y el delegado, quienes saludaron ligeramente.


  Jimmy advirtió que la visita había despertado no poca curiosidad entre los cow-boys, bastantes de los cuales se hallaban en plan de observadores, a un lado y otro de los soldados, aunque manteniendo las distancias con ellos.


  Tras su saludo, preguntó el sargento:


  —¿Jimmy “Muerte Segura”?


  —Tengo un nombre, sargento. Y no es ése precisamente.


  El sargento se sonrojó y replicó con viveza:


  —Es lo que me han dicho.


  —¿Y usted conforma con lo que le dicen?


  El delegado se apresuró a intervenir, diciendo:


  —Queremos decir si es usted James Loos, conocido por…


  —No es necesario que prosiga. Ha dicho lo justo — respondió Jimmy fríamente—. Soy James Loos. ¿Y usted quién es?


  El de paisano se sonrojó, a pesar de lo cual contuvo con el ademán al sargento que iniciaba una violenta réplica.


  —Tiene perfecto derecho a saber quién soy. Me llamó William Marshall y soy delegado del Gobierno en el Fuerte Black Hills para las relaciones con los indios. Si quiere ver la credencial…


  —No es necesario. Me fío de su palabra.


  —Gracias.


  El sargento intervino para decir:


  —Tengo orden de detenerle, señor James Loos.


  —¿Quién ha dado esa orden, si se puede saber?


  El delegado, alto, rubio, que había estado limpiando su monóculo con un pañuelo, respondió encajándose el cristal en su sitio:


  —He sido yo.


  —¿Se puede saber por qué? —preguntó Jimmy tranquilamente.


  —Usted y otros hombres que le acompañaban atacaron sin previo aviso a unos indios, dejando tendidos muertos a varios de ellos.


  —¿Quién le contó esa bonita historieta, señor Mar-hall? ¿Los mismos indios?


  El delgado volvió a sonrojarse y respondió en tono que dejaba traslucir ya un principio de irritación:


  —¡Usted sabe de sobra que los indios no recurren a nosotros!


  Jimmy fingió desconcierto y preguntó:


  —¿Entonces…? Que yo sepa, por allí únicamente estábamos los indios y nosotros.


  Quien resultó realmente desconcertado en aquella ocasión fue Marshall, quien replicó vivamente:


  —¡Cómo sea, lo cierto es que usted y los hombres que le acompañaban, atacaron…!


  Jimmy interrumpió vivamente:


  —Un momento, señor delegado. Usted está afirmando, dando como cierto, un hecho que dista bastante de la verdad y que no estoy dispuesto a admitir.


  —¿Se enfrentaron ustedes con los indios o no? —peguntó con cierta violencia.


  —Eso es otra cosa. Sí, nos enfrentamos. ¿Qué hay con eso?


  —¿Mataron a trece de ellos, o no?


  —Vimos caer de doce a trece hombres, exactamente; pero no eran cosa de abandonar nuestras favorables posiciones para ir a comprobar. Ellos estaban aún en superioridad numérica. Por otra parte, nosotros debíamos defendernos, no teníamos por qué ir a terminar con ellos.


  —Como sea hay un hecho. Hay trece hombres muertos. Esto no se puede permitir. Y usted tendrá que venir al Fuerte para dar cuenta de su acción y ser juzgado por ellas.


  —¿Quiere decirme qué hubiese hecho usted en mi lugar, señor Marshall?


  —No habría provocado la violencia —afirmó rotundo el delegado.


  —¿Quién le ha dicho que yo ni ninguno de los míos provocara la violencia? —preguntó con energía el joven.


  —No tengo por qué responderle. Se lo comunicarán en el Fuerte.


  —Lamento tener que decirle que no me dejaré arrestar.


  Bastó una mirada de Jimmy para que los cow-boys, sin llegar a tocar sus armas, adoptasen una actitud que decía bien a las claras que estaban dispuestos a defender a su jefe.


  —¿Quiere decir que se coloca en rebeldía?


  —Puede usted darle el nombre que quiera. No he delinquido. Usted se empeña en no querer razonar y yo no estoy dispuesto a ceder.


  Señaló el joven para el campamento, para los carros y el ganado que iban siendo dispuestos para iniciar la marcha, y dijo aún:


  —Me he comprometido a llevar a las personas que han puesto su confianza en mí, las mercancías y el ganado que llevan, hasta San Luis. Y estoy dispuesto a cumplirlo.


  Resopló Marshall el cual dirigió la mirada en torno, llegando al convencimiento de que si intentaba llevarse a Jimmy por la fuerza, corrían el riesgo de ser puestos en ridículo.


  —¿Así pues, se opone a nuestro ejército?


  —¿Me puede garantizar usted que si me dejo detener, la expedición será llevada hasta San Luis?


  Marshall no encontró la respuesta adecuada y se mantuvo silencioso, siendo el propio Jimmy quien respondió:


  —No, no me lo puede garantizar.


  —Usted y sus hombres han contravenido las órdenes del Gobierno al matar a esos indios y…


  El joven Loos interrumpió con viveza:


  —¿Qué quería? ¿Que nos dejásemos matar nosotros por cumplir esas órdenes que ni siquiera conocemos? ¿Es que el Gobierno puede disponer que nos dejemos matar estúpidamente?


  Señaló una breve pausa el joven y prosiguió:


  —Desarmen a los indios, eviten que gente sin conciencia les vendan armas, que nos respeten y serán respetados. Al menos, por mi parte.


  Marshall dijo obstinadamente:


  —Fue usted quien les atacó, lo sé bien…


  —Yo no miento, Marshall. Los hombres que me acompañaban tampoco mienten. La mentira tiene que haber salido de parte interesada. ¿Por qué se obstina en ocultar a esa parte interesada?


  —¿Qué quiere decir?


  —Que antes de ponerse en ridículo, no ya usted, sino lo que representa, y de poner en evidencia a esos veteranos que le acompañan, debía enterarse bien de las cosas. Aquí no estamos en los salones de Washington.


  —¿Así pues, se rebela?


  —Ya le he dicho que lo puede tomar como quiera. Si intenta violencia contra nuestra expedición y como consecuencia de tal violencia se produjese un desastre en ella, recuerde que tendrá que responder.


  Señaló una pausa y dijo:


  —Nada más, señor delegado. Ahora tengo que disponer nuestra marcha y no puedo perder más tiempo. Buenos días.


  El joven volvió la espalda seguro de que sus cow-boys evitarían cualquier intento de violencia. Por otra parte, estaba convencido de que Marshall no se arriesgaría a tanto.


  El delegado gritó:


  —¡Conste que se ha rebelado contra un agente del Gobierno!


  Jimmy se volvió para responder en tonillo burlón:


  —¿Por qué en lugar de chillar tanto aquí, no va al encuentro de los apaches, les pregunta lo sucedido y les convence de que deben ser buenos chicos, dejar las armas y volver a sus reservas? ¿O cree que ellos habían salido a cazar bisontes…?


  El delegado chilló:


  —¡Se está burlando usted de mí!


  —¡Naturalmente! Y lo único que siento es tener que conformarme con burlarme cuando usted merece un trato bastante más duro. No comprendo por qué se gasta el dinero de los contribuyentes en enviar a estos lugares a gente tan inepta.


  Marshall resopló con fuerza, sintiéndose en evidencia, incluso ante sus acompañantes. Le bastó una mirada para comprender que desde el sargento al último soldado daban la razón a Jimmy.


  Hizo volver grupas a su caballo y ordenó a sus acompañantes:


  —¡Vamos!


  Marchó delante, seguido por la tropa.


  Una vez fuera del campamento no pudo aguantarse y se dirigió al sargento con mal contenida violencia:


  —¡No se puede hacer nada cuando ustedes mismos están de parte de ese rebelde!


  —Dé usted orden de detenerlo y lo detendremos o caerá hasta el último de nosotros. Cada cual puede tener su opinión personal, pero eso no quita para que cumpla las órdenes superiores. ¿Qué ordena, señor delegado?


  —¡Vamos al Fuerte! Para reducir a este rebelde se necesitan más fuerzas. No puedo exponerme a otro fracaso.


  El sargento se encogió ligeramente de hombros y permaneció silencioso, marchando con la cabeza alta.


  Tras varios minutos de marcha, Marshall preguntó al sargento:


  —¿Qué opina usted de la cuestión, sargento?


  El delegado se había asegurado de que, por la distancia, no le podrían oír los hombres que le acompañaban.


  —Como sargento, no tengo opinión, señor delegado. Obedezco órdenes superiores.


  —Está bien. Usted es un veterano. Me interesa su opinión, olvidando cada cual su posición.


  —Jimmy “Muerte Segura” tiene razón. Estoy seguro de que él no atacó. He oído hablar bastante de él y jamás atacó a nadie. Y conozco bien a los indios apaches. Con otros, podría caber la duda. Con los apaches no hay duda alguna.


  —Gracias, sargento.


  —Si me hubiese consultado antes de llegar al campamento, le habría dicho lo mismo.


  —No puedo imaginar que el señor Babcok me haya mentido. Posiblemente él no lo vio bien.


  El sargento señaló otro encogimiento de hombros y respondió:


  —Hay mucha gente de aspecto honorable, que van y vienen, que derrochan mucho dinero y que jamás se sabe de dónde sacan tanto. Tal vez el señor Babcok puede ser uno de esos. Conste que yo no afirmó nada.


  El delegado experimentó profunda humillación, sintiendo que Loos tenía razón. Pero carecía de la grandeza de alma necesaria para volver atrás, excusarse con él y darle una explicación.


  CAPITULO X


  Como había hecho la noche precedente, una vez montado el campamento, apenas se hizo de noche, salió a efectuar un servicio de reconocimiento del terreno, haciéndose acompañar por los tres hombres que mayores garantías le ofrecían para una misión de aquella clase.


  Se habían alejado unas millas del campamento cuando percibieron ruido de disparos, producidos por armas de diversos calibres.


  El primer momento fue de desconcierto para los cuatro hombres ya que el eco deformaba los sonidos considerablemente y resultaba difícil precisar el lugar en donde se luchaba. Porque no cabía duda alguna de que se luchaba.


  Loos, de improviso, se dio fuertes palmadas en la frente y exclamó:


  ¡El delegado! ¡Él delegado y sus acompañantes!


  Uno de los hombres se atrevió a bromear:


  —¿Estará en “amistosa” conversación con los apaches, tratando de consolarles por las pérdidas de la otra noche?


  —El tal Marshall es de los que merecen que se les deje en la estacada. Pero nosotros no podemos hacer eso…


  —¿Es usted capaz de saber en dónde diablos están luchando?


  —Afortunadamente, sí. Ellos se dirigían hacia el Fuerte y podría calcular exactamente el lugar que han elegido para montar el campamento.


  Loos, sin una sola vacilación, dirigió su montura, metiéndose por una vaguada que discurría casi paralela al camino, que se empinaba en busca de unas colinas.


  A medida que avanzaban iban pudiendo precisar mejor el lugar en donde se luchaba, demostrando a Loos que no se había equivocado en sus presunciones.


  Al fin llegaron a una altura desde la cual pudieron distinguir algunos fogonazos producidos al disparar los rifles.


  Las alturas desde donde se hacían los disparos ocultaban a la vista de los expedicionarios el campamento. Pero la misma posición de los que disparaban dejaba bien sentado que los que se defendían del ataque se hallaban en el lugar que Jimmy había pensado.


  Llegaron a un lugar escarpado, inaccesible para las bestias. Y Jimmy señaló:


  —Tendremos que dejar los caballos para lograr las posiciones dominantes que nos interesan…


  —¿Se ha de quedar alguien con ellos? —preguntó uno de los hombres, poco dispuesto a quedarse y no por miedo, sino por afán de lucha.


  —No es necesario. Los dejaremos sueltos para que puedan escapar en caso de peligro.


  Los cuatro hombres, tras elegir un lugar adecuado para las bestias, tomaron la totalidad de sus armas y municiones e iniciaron la marcha a pie.


  Muy pocos minutos después trepaban por lugares inverosímiles más adecuados para cabras que para seres humanos.


  Al llegar a un punto determinado explicó Jimmy a sus hombres su plan y eligió a uno de ellos para que le acompañase.


  —Ustedes dos deben ir por esa parte mientras nosotros vamos por ésta.


  El joven guía había elegido para sí y su acompañante el lugar de máximo peligro.


  Cuando Jimmy llegó con su acompañante al lugar que previamente se había señalado para iniciar el ataque, divisó a los otros dos cow-boys que habían llegado ya a su puesto, en el que se mantenían agazapados, silenciosos, observando los fogonazos que se producían en torno al reducido valle ocupado por los soldados.


  Tan pronto Jimmy apareció en su puesto, los otros dos les saludaron levantando el rifle, saludo que fue respondido por Jimmy y su acompañante.


  El joven comentó:


  —¡Suerte ha tenido el delegado que le acompañan unos veteranos que conocen bien los trucos del oficio! Sin embargo, llevan las de perder —observó el otro. —Así es… Los indios no los dejan moverse, tratan de hacerles perder los nervios para ir aniquilándolos poco a poco. Menos mal que estamos aquí nosotros para impedirlo.


  Jimmy observó que mientras unos indios se mantenían inmóviles en sus puestos, otros iban avanzando lentamente, estrechando el cerco en torno al campamento.


  Dio el joven la señal de ataque y se despreocupó por un momento de sus acompañantes para buscar un objetivo.


  Descubrió un indio en una posición poco menos que imbatible, desde la cual hostigaba incesante a los del valle.


  Jimmy adelantó unos pasos, apuntó cuidadosamente, e hizo fuego.


  Se percibió el ruido de la detonación, cuyo eco dominó en el espacio por unos momentos. Y al ruido de la detonación respondió un espeluznante alarido de muerte.


  El indio fue sacudido por el impacto del proyectil, dejó caer el arma que había estado disparando, abrió los brazos y describiendo una trágica pirueta se precipitó al vacío, cayendo desde una altura de más de doscientos pies, para estrellarse entre las rocas con ruido sordo .


  Dispararon los otros cow-boys y otro indio dejó escapar el arma, se puso de pie y tras girar media vuelta sobre sí mismo cayó de bruces en el mismo lugar en donde se hallaba.


  Otro indio vaciló en la roca en donde estaba encaramado y rodó lanzando al aire su alarido de muerte. Siguió al último alarido un silencio impresionante.


  Los indios que atacaban, sorprendidos, vacilaron, llegando a temer que los “espíritus” se habían puesto en contra de ellos por atacar de noche.


  Por su parte los del campamento, que se sabían rodeados de una fuerza bastante superior y mejor situada, experimentaron la sorpresa de no encontrarse solos, unida a la inquietud de ignorar quienes les auxiliaban.


  Conocían las rivalidades entre apaches y navajos y temieron que si bien se podían librar de unos, podían caer en manos de los otros.


  Parte del cerco establecido por los indios había sido saltado. Los indios ignoraban quiénes y cuántos podían ser sus atacantes. Pero sí tenían la seguridad de que estaban mejor situados que ellos.


  Jimmy volvió a disparar, volteando a otro indio.


  Inmediatamente saludó con el rifle a los otros dos cow-boys y desapareció ágilmente, seguido de su acompañante.


  Los dos cow-boys abandonaron también el punto desde el cual habían iniciado el ataque y se movieron como sombras, exponiéndose muy ralamente a la luz de la luna.


  Allanadas las primeras dificultades, las dos parejas prosiguieron su destructora labor con singular acierto.


  A sus disparos respondían en ocasiones alaridos lejanos que a veces se prolongaban hasta terminar luego de manera repentina al producirse el choque de un cuerpo contra las rocas.


  Repelieron a su vez los indios el ataque, pero se advertía claramente por la imprecisión de sus disparos, que estaban totalmente desconcertados.


  Los cuatro hombres, con sus hábiles desplazamientos fueron ampliando la brecha abierta en el cerco formado por los indios, quienes comenzaron finalmente a replegarse.


  El destrozar totalmente el cerco resultó una tarea difícil en la que los cuatro hombres emplearon cerca de dos horas, durante las cuales la muerte rondó enviando sus mensajes de plomo.


  En la tarea cooperaron durante la última media hora los soldados, quienes habían descubierto finalmente la identidad de los que habían acudido en su auxilio.


  Cuando se retiraron los indios, Jimmy asomó al campamento desde una próxima altura que 1q dominaba.


  Gritó:


  —¡Atención, sargento! ¡Vamos a descender ahí! Parece que esa gente ha quedado escarmentada.


  El sargento, que con sus hombres se había batido bravamente, miró de soslayo a Marshall y respondió luego: —¡Adelante los valientes!


  Los cuatro hombres, que se habían reunido, descendieron juntos, siendo recibidos con alborozo por los militares.


  —¿Cómo se les ocurrió venir hacia aquí? —preguntó el sargento.


  —Como de costumbre, salimos a realizar un reconocimiento de los alrededores de nuestro campamento y cuando nos disponíamos a regresar, oímos los disparos. Imaginamos inmediatamente lo que sucedía —respondió Jimmy, dando la impresión de que no concedían importancia a lo que habían hecho.


  El sargento, entre avergonzado y agradecido por la intervención de los cuatro hombres, dijo:


  —Pues menos mal que se Ies ocurrió venir, porque de lo contrario, nos hubiesen asado a tiros.


  Miró hacia las alturas que habían ocupado los indios y por las que habían descendido los cuatro hombres y dijo:


  —Mi idea fue poner vigilantes en dos de los puntos dominantes, dos hombres en cada lugar, que hubiesen sido relevados. Pero como los indios son unos hombres bondadosos y pacíficos, se llegó a pensar que no era necesario.


  Se manifestó el sargento con irónica expresión, añadiendo finalmente:


  —¡Le aseguro, Loos, que si he de continuar en este plan, colgaré el uniforme y me dedicaré a cuidar vacas!


  —¿Piensan quedarse aquí? —preguntó Jimmy.


  —No. O proseguimos nuestra marcha hasta el Fuerte, aunque no llegaremos hasta después de amanecido, o volvemos atrás y nos quedaremos en su campamento.


  El sargento se dirigió a Marshall, quien tras saludar con una fría sonrisa a los recién llegados, se había apartado a rumiar su segundo fracaso.


  —¿Qué decide usted, señor Marshall?


  —Proseguiremos hasta el Fuerte —decidió el representante.


  —¿Sabe que en el accidentado terreno que tenemos que recorrer para llegar hasta él pueden tendernos sus amigos los indios unas cuantas emboscadas?


  —Iremos por las crestas, pero llegaremos al Fuerte — decidió Marshall—. Necesito poner en claro cuanto antes lo sucedido. Temo que el señor Michael Babcok se ha burlado de mí y en tal caso llevará su merecido.


  El sargento se dirigió al cabo, al cual ordenó:


  —Que recojan cuanto antes el campamento y nos pondremos en marcha. Habrá que destrozar unas mantas y que envuelvan los cascos de los caballos en ellas. Como ha dicho el señor Marshall, iremos por los puntos dominantes y por tanto haremos la marcha a pie.


  Los soldados fulminaron con sus miradas al delegado, pero no tuvieron más remedio que obedecer.


  El sargento, a continuación, fue estrechando una por una las diestras de Jimmy y sus acompañantes, a los que deseó suerte.


  —Le aseguro, Loos, que si pudiese licenciarme, aún les daría alcance y me iría con ustedes.


  Señaló para su uniforme y dijo:


  —Esto no es ya lo que era, no, señor. No podemos machacar a los traficantes de armas como se hacía antes cuando se pillaba a uno, y tenemos que tender nuestras manos a los indios cuando ellos nos sueltan sus endemoniadas flechas y plomo a todo pasto.


  Marshall, realizando un considerable esfuerzo sobre sí mismo, se dirigió a Jimmy, diciéndole:


  —Agradezco a usted y a sus acompañantes el que hayan acudido en nuestra ayuda. Y les propondré para una recompensa.


  Loos miró despectivamente al representante y le respondió.


  —Si no fuese porque me da usted un poco de lástima, creo que le rompería la cabeza…


  El delegado dio un respingo que tuvo algo de cómico y que hizo saltar el monóculo de su sitio.


  Jimmy siguió:


  —En esta tierra nos ayudamos unos a otros con absoluto desinterés y no aspiramos a más recompensa que a tener buenos amigos y a sentirnos satisfechos de nosotros mismos.


  Se despidieron los cuatro hombres de los militares y emprendieron el regreso, dirigiéndose al punto en donde habían dejado los caballos.


  CAPITULO XI


  Cuando los cuatro expedicionarios llegaron al campamento reinaba en él absoluta calma.


  Cada vigilante estaba en su puesto y el ganado permanecía tranquilo, señal evidente de que no había peligro alguno.


  Los cuatro hombres se tendieron a descansar, rendidos por el sueño y el cansancio, después de la dura jornada vivida.


  A pesar de ello Jimmy, según era hábito en él, despertó al despuntar el día.


  Se levantó, desmontó su pequeña tienda y a continuación se aseó.


  Se disponía a reunirse con los cow-boys para darles instrucciones relativas a la marcha del día, cuando divisó a Kay, que se acercaba sonriente.


  —Buenos días, Loos.


  —Buenos días, pelirrojilla. Cuando sonríe resulta usted más linda que el más bonito de los amaneceres.


  —¡Vaya! Parece que se ha levantado inspirado hoy.


  —Ya sabe que la quiero locamente y eso hace que uno intente superarse. ¿Viene a decirme que acepta casarse conmigo?


  —¿No teme que le tome la palabra?


  —Creo que tengo fama de valiente ¿no? —preguntó él en tono humorístico.


  —Merecería que se la tomase, de verdad. Pero no quiero amargarle el resto de su vida…


  Casi sin transición, comunicó Kay:


  —Le busqué anoche. ¿En dónde diablos se metió?


  —¿Celosa?


  —Destrozada por los celos.


  —Me invitaron a un baile y no quise desperdiciar la ocasión.


  La joven echó un vistazo a las ropas que vestía el joven y dijo a guisa de comentario:


  —Debió ser un baile agitado, porque sus ropas están que dan lástima. Si tiene de recambio, puede darme ésas y se las coseré.


  —¡Diablos! Terminará usted por convencerme… Pues sí, fue un baile bastante agitado. Y como de costumbre, me tocó bailar con la más fea.


  —Había gente distinguida allí…


  —Es de suponer. La mejor sociedad de la región, ¿acierto?


  —Exactamente. Y buena música, no vaya a creer… —Creo que se ha metido usted en un lío gordo, del cual no va a sacar demasiados beneficios.


  —Hay algo que hacer en la vida, ¿no cree?


  —Desde luego…


  —Y estoy convencido de que cuando nos separemos se acordará de mi y hasta me reservará un pequeño lugar en su corazón —añadió el joven en tono humorístico.


  —A veces no sé si le odio, pero lo que me hace sentir se parece mucho a ello.


  —Eso es que me quiere. Aseguran que el odio es lo que más se parece al amor…


  —¡Bien! Con usted hay que tomarlo como es o romperle la cabeza…


  —Resulta un poco dura. Tal vez podría hacerla saltar con una carga de nitroglicerina; pero ya sabe que su manejo resulta peligroso…


  —Creo que usted es más explosivo que la misma nitroglicerina. Pero he venido a hablarle de Tower…


  —¡Terrible decepción! Por un momento llegué a pensar que se iba a arrojar a mis brazos para decirme que no podía vivir sin mí.


  —No se me había ocurrido… Pero no, se trata de Tower.


  —¿Qué le sucede?


  —Creo que está peor y ahora es de verdad. Quiere hablar con usted. Parece dispuesto a decir lo que sabe.


  —¡Diablos! Estoy seguro de que ha sido obra suya.


  —Bien, puede que haya influido algo en su decisión. —Si Marshall llegase a conocer sus dotes de persuasión, la nombraría su ayudante. En fin, vamos a ver a Tower…


  —Por favor, no sea duro con él.


  —¿Cómo voy a ser duro con él si por fin se decide a hablar?


  Instantes después los dos jóvenes llegaban a la tienda de campaña en donde estaban los heridos y la cual iba a ser desmontada.


  El mestizo, muy mejorado de sus heridas, estaba sentado en su petate.


  Saludó sonriente a Jimmy, diciéndole:


  —Tú tienes mucha suerte, señor. La señorita Kay no es ya nada tonta. Y los dos hacen buena pareja


  —Sí, parece que no tenemos solución. ¿Cómo ves a Tower?


  El mestizo señaló un triste gesto al responder:


  —No lo veo nada bien, señor. Esta vez es verdad. Y ya ve, no se queja.


  La señorita Kay ha hecho todo lo posible por salvarlo, pero él está mal, muy mal.


  Señaló un movimiento pesimista con la cabeza y dijo: —Yo no quiero vengarme ya.


  —Parece que te estás volviendo persona decente, Morellón.


  El mestizo abrió mucho los ojos y respondió:


  —¡Yo siempre he sido bueno! ¡Yo siempre he sido persona decente! Me equivocado algunas veces, señor. Pero ahora he aprendido y no me equivocaré más.


  Kay y Jimmy sonrieron.


  Tower, que dormía amodorrado, al escuchar la voz de Jimmy abrió los ojos y lo buscó con la mirada. Preguntó:


  —¿Está ahí, Loos?


  —Sí, aquí estamos. ¿Cómo va eso, Tower?


  —Mal, muy mal. Pero la culpa es mía, de nadie más. Hice un esfuerzo, quería escapar…


  —Si no es más que eso, puede tener arreglo. Echaré un vistazo a las heridas…


  —Creo que no tengo remedio, Loos. Ya lo verá luego. Interesa más que me escuche.


  —Como quieras. Te atiendo…


  —Esa gentuza no merece que nadie esté molesto por ellos. No merecen que se sacrifique uno… Total, lo echan a uno como carnada, sin importarle lo que le puede suceder y luego le dan una miseria…


  —Así es Power. La verdad es que no comprendo como encuentran gente que les secunde.


  —Porque en la vida hay más tontos de lo que parece y nos creemos muy listos…


  Jimmy preguntó:


  —¿De qué se trata?


  —Bob Salem es un granuja. Lloyd Matews es otro granuja y además, un pobre diablo que no tiene ni idea del lío en que se ha metido.


  —Lo tendremos en cuenta para no ser demasiado severo con él.


  —Bob Salem es el jefe que nosotros conocemos…


  —¿Salem compró el ganado que incorporó a la expedición en Hachita?


  Power sonrió con expresión burlona y respondió:


  —¿Comprar…? Todo robado.


  —Lo había imaginado.


  —Ya lo sé. Usted conoce bastante bien a la gente. Salem trae armas y licores a los indios. Y lleva armas a los bandidos mejicanos de la frontera que le proporcionan a cambio ganado vacuno, caballos y plata…


  Sonrió con expresión triste y dijo:


  —Naturalmente, es Salem quien sale ganando siempre en los cambios pues engaña a los mismos bandidos.


  —¿Así pues, la plata que él lleva ahora, la ha recibido a cambio de armas? ¿Y ha sido robada?


  Tower afirmó con la cabeza y dijo luego:


  —Sus propósitos eran quedarse con todo. Como tiene gran influencia con los indios porque les proporciona armas ellos atacarían. Terminarían con ustedes y Salem se quedaría con el botín incluyendo a la chica.


  Señaló con la cabeza a Kay y siguió diciendo:


  —Luego él pagaría a los apaches con unas cuantas reses y unas pocas armas y municiones. Lo que llevan ustedes le saldría muy barato.


  Kay había palidecido intensamente.


  Tower siguió diciendo:


  —Por eso él quería que el jefe de la expedición fuese Criss en lugar de usted. Criss se hubiese largado poco antes de que atacasen los indios. Y puede que hasta les hubiese ayudado sin dejarse ver, pues es amigo de ellos.


  —¿Qué va a suceder ahora? Si usted ha querido hablar conmigo no es precisamente por lo pasado.


  Tower cerró los ojos, descansó hasta normalizar su respiración y volvió a hablar, diciendo:


  —Él contaba con que los indios podían fracasar, sobre todo, después que no admitieron aquí a Criss y se puso usted al frente de la expedición…


  —Parece que no es tonto del todo y sabe el enemigo que tiene enfrente.


  Afirmo Tower con un leve movimiento de cabeza y dijo:


  —Entonces él habrá preparado un ataque con su banda. Y le aseguro que son peores que los indios.


  —Te creo, Tower. ¿Tienes algo más que decir?


  —Espero que ellos atacarán mañana, poco antes de amanecer. Intentarán sorprenderles a ustedes. Lo han hecho así otras veces.


  —Nos has prestado un gran servicio, Tower. Aunque yo no me hubiese descuidado.


  —Ya lo sé. Usted es un buen jefe, Loos; merece la victoria.


  Señaló el herido una pausa para recobrar fuerzas y siguió diciendo:


  —Ellos tienen la guarida en Hoya Negra, en la Sierra de los Caballos.


  —Nosotros descansaremos mañana noche en la llanura, antes de llegar al Portillo del Este…


  —Justo…


  —Atacarán allí —confirmó Tower.


  —Tal vez hayan cambiado sus planes al saber que estás aquí y que puedes haber hablado.


  Él ignora que yo lo sé. Criss rebosaba odio contra usted, se le fue la lengua y nos habló del plan…


  —¿Criss era uno de los principales de la banda?


  Él y “Manos Negras” Dick eran los principales después de Salem. Criss era quien andaba de un lado para otro, viendo cosas y preparando los planes… Haciéndose el loco, era un fulano de cuidado.


  —Pues cometió un error al quitarme las pieles.


  —Él era así, no se podía aguantar… Ese era un trabajo por su cuenta.


  Salem le reprendió mucho cuando se enteró estuvo a punto de pegarle un tiro…


  —¿Y “Manos Negras” Dick? —preguntó el joven.


  —Ese es como si dijésemos el jefe de guerra. Es quien dirige los asaltos. Una bestia sanguinaria, de verdad. En lugar de “Manos Negra” le deberían llamar “Alma Negra”


  —Lo tendremos en cuenta también… ¿No hay nadie más que pueda interesarnos. Tower?


  Kay miró a Jimmy con expresión implorante pues el herido estaba muy agotado.


  Tower señaló otro leve movimiento afirmativo y respondió:


  —Hay otro que está por encima de Salem, pero no lo conoce nadie más que el propio Salem…


  Señaló una pausa y añadió:


  —Tiene que ser alguien muy importante, con mucha influencia… Pero no sé quién es.


  —Gracias, Tower, ya hay suficiente. Ahora vamos a mirar eso tuyo. Confío en que saldrás adelante. Eres un fulano fuerte, sano…


  Kay sonrió agradecida al comportamiento de Jimmy, al cual tanto había temido.


  El joven siguió diciendo:


  —Por mi parte he olvidado ya que fuiste uno de los que intentó matarme. Morellón ha olvidado también que estuviste en el lío que estuvo a punto de costarle la piel…


  El mestizo se apresuró a decir:


  —¡Naturalmente que sí! Si él ha olvidado, Chao Morellón no recuerda nada, absolutamente nada.


  —De acuerdo —prosiguió Jimmy—. Te curaremos, Tower, y como no conocemos ni nos importa nada de lo malo que hayas podido hacer, te dejaremos en un lugar lejano, en donde no te conozcan, con el dinero que necesites para rehacer tu vida. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo…


  —Pues no se hable más del asunto. Veamos esas heridas…


  Kay se sentía profundamente conmovida. Experimentó el impulso de abrazar a Jimmy aunque se contuvo. El joven, como si hubiese adivinado, se dirigió a ella.


  —De acuerdo, Kay. Cuando nos quedemos solos… Y en seguida, la boda.


  —¡Váyase al diablo! ¡No hay quien lo aguante! —exclamó ella, contrariada y divertida a la vez.


  Llegó Turpin, extrañado de que Jimmy no hubiese salido a organizar la marcha.


  El joven señaló los preparativos que se debían hacer, así como el orden de marcha y se dispuso a echar un vistazo a las heridas de Tower.


  Pidió a Kay:


  —¿Quiere preparar un café bien cargado y caliente, para cuando termine la cura?


  —Lo haré con mucho gusto.


  Jimmy dijo animosamente:


  —Estoy seguro de que Tower podrá cabalgar antes de que lleguemos a San Luis; y cobrará su salario y todo…


  Cuando hubo terminado la intervención, con buen resultado, Kay tenía preparada una taza de café para Tower y otra para Jimmy, quien la agradeció, diciendo luego:


  —Estoy seguro de que hará una estupenda mujercita.


  CAPITULO XII


  El día transcurrió tranquilamente. A la hora prevista, los expedicionarios llegaron a la llanura en donde debían montar el campamento, próximo al Portillo del Este, al pie de la Sierra de los Caballos.


  Jimmy, aunque convencido de que no le atacarían por el día, no por eso descuidó la vigilancia.


  Tampoco el joven desatendió a Tower, a quien hizo repetidas visitas durante la marcha, preocupándose de su comodidad.


  Kay, como en días anteriores, fue una valiosa auxiliar en la tarea, experimentando la satisfacción de ver que el herido se recuperaba gradualmente a medida que pasaba el día.


  Jimmy conocía bien el lugar en donde estaba ubicada la Hoya Negra, lugar que según el informe de Tower, servía en aquellos momentos de guarida a los bandidos, prestos a salir de ella para lanzarse al ataque de la caravana.


  En otras ocasiones Jimmy había salido a reconocer el terreno inmediato al campamento tan pronto se había hecho de noche.


  En aquella ocasión, una vez se hizo alto y quedó todo organizado, cenó tranquilamente e hizo que los que le debían acompañar descansaran.


  El mismo durmió más de tres horas, levantándose y haciendo levantar a sus hombres a filo de media noche.


  Marcharon en silencio, pero en lugar de ir directos a la Hoya Negra, dieron un rodeo considerable.


  Una vez cerca de la guardia de los granujas. Jimmy fue situando convenientemente a sus hombres, tomando el camino obligado de salida y entrada al lugar, así como otra salida que la guarida tenía a la parte contraria.


  Los expedicionarios se hallaban distribuidos de forma que uno se veía a otros. En cualquier momento se podían ayudar y podían asimismo transmitir órdenes u observaciones que se pudiesen hacer.


  No hacía media hora que se hallaban en sus puestos cuando llegó a Jimmy la noticia dada por el que había quedado más cercano al campamento.


  —Llegan dos hombres… —comunicó el que estaba situado antes que él, quien a su vez había recibido la noticia de otro.


  —¿De dónde proceden? —preguntó el joven.


  Corrió la pregunta y no tardó en llegar la respuesta por el mismo procedimiento:


  —Han estado observando nuestro campamento, estudiando su situación.


  Poco después de llegar la noticia vio Jimmy aparecer a los dos espías, que marchaban silenciosos, dando nuestras de preocupación.


  Abandonó el joven su puesto para seguirlos cautamente, deteniéndose antes de llegar al punto en adonde los granujas mantenían un hombre vigilando.


  Los dos hombres, una vez desmontaron, se dirigieron, a otro hombre, en el cual adivinó Jimmy a “Manos Negras”.


  Escuchó éste el informe atentamente y luego se dirigió a una tienda de campaña, en el interior de la cual desapareció.


  Jimmy no experimentó sorpresa alguna cuando media hora después vio salir de la tienda a Manos Negras” acompañado por Salem y Matews.


  Los dos últimos tenían preparados sus caballos y montaron en ellos, siendo acompañados por “Manos Negras” hasta la misma salida del campamento de los granujas, en la cual se despidieron.


  El joven Loos abandonó su puesto, siguiendo a los que habían sido sus compañeros de expedición.


  Éstos, desde lejos, sin desmontar echaron un vistazo al campamento de los expedicionarios.


  E inmediatamente prosiguieron su camino.


  Jimmy, que había dado instrucciones a sus acompañantes, siguió a los dos granujas.


  Pasaron cerca del campamento de los expedicionarios y Jimmy se desvió ligeramente para llegar hasta uno de los puntos de vigilancia.


  Hizo que le siguiera uno de los hombres mientras el otro se dirigió al centro del campamento para que fuese a acompañarle otro de los cow-boys.


  Jimmy y su nuevo acompañante no hubieron de seguir durante mucho tiempo a Salem y a Matews, quienes se reunieron a su vez con Mike Babcok y un jefe indio en quien Jimmy reconoció a “Pluma Negra”, el que más prestigio tenía entre los apaches.


  Sabía Jimmy sobradamente que “Pluma Negra” no habría acudido solo a su entrevista con los blancos y situó a su acompañante bien parapetado, de forma que pudiese evitar que llegase auxilio alguno al jefe indio y a sus aliados.


  “Pluma Negra” y Babcok, que habían permanecido silenciosos hasta entonces, iniciaron una animada charla con los recién llegados.


  El joven Loos, a pesar de que se había acercado bastante, no podía escuchar la conversación entre los tres blancos y el indio.


  Tomó una decisión pronto, y se volvió, haciendo a su acompañante una seña para que supiera que debía disponerse a actuar.


  A continuación se desplazó Jimmy como hubiese podido hacerlo un reptil, situándose a contraviento para proseguir su avance.


  Llegaba a sus oídos ya el rumor de la conversación, cuando advirtió que “Pluma Negra”, haciendo gala de sus grandes dotes de disimulo, echaba mano a su cuchillo.


  No se había movido uno solo de los músculos de la cara del indio, el cual seguía hablando.


  Sin embargo, Jimmy estaba seguro de que había sido descubierto ya.


  Se levantó entonces con decisión, para no dar tiempo a que “Pluma Negra” pudiese descubrir su presencia a los otros.


  Descubrió el indio la acción de Jimmy y terminó de desenfundar su cuchillo con la velocidad de un rayo, cuchillo que silbaba instantes después en el aire.


  Jimmy saltó sobre su lado izquierdo teniendo en cuenta la derivación que podía sufrir el arma en su trayectoria por la posición de “Pluma Negra” al lanzarla.


  Percibió al joven silbar muy cerca de sí la acerada arma.


  Jimmy se había dejado caer al suelo a la vez que desenfundaba y una vez en contacto con la tierra, bien apoyado sobre un brazo, disparó con certera puntería.


  Pluma Negra”, sacudido por el impacto del plomo, se mantuvo en pie durante breves segundos, intentó emplear su revólver sin lograr desenfundarlo y gritando un estremecedor alarido de muerte, se desplomó.


  Babcok, Salem y Matews quedaron inmovilizados por la sorpresa y el terror, dirigiendo sus miradas a la humeante boca de fuego del revólver que terminaba de fulminar la muerte.


  —Levanten las manos, granujas. Ya saben que cuando tiro, no fallo jamás…


  Se dirigió el joven a Babcok, preguntándole:


  —¿Qué? ¿Ha venido comisionado por Marshall para convencer a los apaches de que deben ser buenos chicos? ¿O hay contrabando de armas a la vista?


  —Le pesará esto, “Muerte Segura” —amenazó Babcok.


  —Ya veremos a quién le pesa. Es una lástima que no se haya entrevistado con Marshall. Tal vez hubiese retrocedido usted…


  Por la parte en donde había quedado el acompañante de Jimmy se produjeron dos disparos de rifle a los que hicieron eco dos alaridos de muerte.


  Trascurrieron varios minutos que resultaron de máxima tensión.


  Y finalmente se dejó ver el cow-boy que había acompañado a Jimmy, el cual comunicó a su jefe:


  —Eran dos y avanzaban como serpientes. Me descubrieron antes de tiempo y tuve que disparar contra ellos. Uno me rozó aún con una flecha.


  El joven mostró un rasgón en su chaquetilla.


  El cow-boy quedó mirando para los tres granujas y a continuación silbó con expresión que reflejaba viva admiración.


  —¡Diablos, Loos! Ha hecho usted buena caza!


  —Eso creo yo. Sin embargo, si les pregunta a ellos no se mostrarán de acuerdo.


  —¿Les quito las herramientas?


  —Sí. Será mejor para ellos. Y amárrelos bien a sus respectivos caballos.


  —Tenemos que darnos prisa si queremos pillar a “Manos Negras” y su gente a la salida de la Hoya Negra.


  —Los tengo arreglados en seguida, Loos. En el último rodeo fui el número uno derribando becerros y dejándolos listos para marcar.


  —Creo que a estos los vamos a marcar también para siempre. Así dejarán de hacer fechorías.


  Les tres granujas fueron conducidos al campamento de los expedicionarios, en el cual quedaron bien amarrados y con un vigilante a la vista.


  Jimmy, con su acompañante, volvió a reunirse con los que dominaban las salidas del campamento de los bandidos.


  Apenas hubo entrado en contacto con ellos, el que estaba situado más cerca del campamento hizo circular la noticia de que los bandidos se disponían a salir.


  Los cow-boys a las órdenes de Jimmy tuvieron la serenidad suficiente para permitir que los otros abandonaran el campamento en su totalidad, hasta entrar en la zona dominada por ellos.


  “Manos Negras”, que marchaba en cabeza, se estremeció visiblemente cuando escuchó la conminación de Jimmy, hecha con voz firme, potente:


  —¡No se muevan! ¡Están rodeados!


  El jefe de los bandidos desenfundó un revólver a la vez que se dejaba caer de su montura


  Se produjo un disparo y al granuja sintió que el arma le era arrancada de la mano.


  Aulló al sentir que junto con el arma, le volaban dos dedos


  Gritó desesperado:


  —¡Fuego, muchachos! ¡Hay que morir matando!


  Otro disparo de Jimmy hizo saltar el sombrero de uno que inició un movimiento para emplear el rifle


  Aquello y el ver asomar las bocas de varias armas de fuego desde posiciones dominantes, hicieron comprender a los hombres que no tenían solución aunque intentasen recurrir a la violencia, y se quedaron inmóviles, sin hacer caso de los desesperados gritos y órdenes de su jefe.


  Intentó desenfundar éste, pero un nuevo disparo de Jimmy le arrancó el segundo “Colt” de la misma forma.


  El extraordinario guía advirtió:


  —Está acabando con mi paciencia, “Manos Negras”. Es raro que no tire a dar y hoy que lo estoy haciendo, vas a conseguir que me arrepienta.


  Otro de los granujas gritó, dirigiéndose a su jefe:


  —¡Quieto ya, maldita sea! ¿O es que quieres que nos achicharren vivos?


  —¡No tenemos defensa posible, estamos rodeados!


  Los granujas fueron desfilando de uno en uno, con las manos levantadas, hasta llegar al lugar en donde se habían situado dos cow-boys que los iban despojando de sus armas.


  Una vez desarmados todos iniciaron la marcha hacia el campamento, al cual llegaron una hora antes de que se hiciese de día, aproximadamente cuando la gente de “Manos Negras” hubiese desencadenado el ataque.


  —¿Qué vamos a hacer con toda esta gentuza? —preguntó Turpin un poco asustado.


  —Teniendo en cuenta que aparte sus otras fechorías hacen contrabando de armas para indios y bandidos, los entregaremos en el Fuerte Black Hills y que se las arreglen con ellos.


  —¿Habrá que llevarlos hasta allí?


  —Sí. Perderemos en ello una jornada, pero se podrá recobrar luego, puesto que no habremos quitado una grave preocupación de encima.


  —De eso no hay duda alguna…


  Pero no fue necesario perder el día, pues a poco de amanecer se presentó William Marshall, el cual iba al frente de un pequeño destacamento que mandaba un oficial.


  El delegado había tenido noticias por unos exploradores de que se acercaban un contrabando de armas disimulado con una expedición de mercancías de tipo corriente.


  En aquella ocasión, al encontrarse con Jimmy Loos fue capaz de superarse y mostrarse a la altura de las circunstancias, dándole las gracias por la ayuda que su actuación había significado, reconociendo también sus errores.


  Al hacerse cargo de Babcok, manifestó:


  —Este granuja me llevó totalmente equivocado con sus informes. Conoce mucha gente, pasaba por una persona decente y… Debo reconocer que me dejé ganar por sus constantes alabanzas hacia mi inteligencia y mis conocimientos del asunto que llevaba entre manos. La lección que he recibido me va a resultar muy provechosa.


  Jimmy dijo a su vez:


  —Estoy seguro de ello. Recuerde que tendrá unos buenos colaboradores en la gente veterana que tiene a su lado. ¡Y otra cosa! Creo que debe ser clemente con Matews y otros pobres diablos como él. Pero no se deje ablandar por Babcok, Salem y “Manos Negras”. Se los he entregado vivos para romper con mi leyenda y también, para que usted demuestre que es digno del lugar que ocupa.


  —No les tendré lástima. La justicia militar se hará cargo de ellos…


  * * *


  La caravana salió aquel día con casi dos horas de retraso.


  Jimmy mantuvo escondido a Tower, ya que el granuja le había hecho un buen servicio. Y más adelante cumplió la palabra que le había dado dejándolo libre en San Luís, bien colocado y con dinero suficiente para que no necesitase recurrir a nada ilegal.


  En cuanto a Kay y Jimmy, tal como Turpin había dicho más de una vez, habían comenzado riñendo y naturalmente, terminaron casándose.


  Turpin no se quiso separar de su sobrina y asoció a Jimmy a sus negocios.


  La boda se celebró espléndidamente en el mismo San Luis, después de haber vendido el ganado y las demás mercancías que habían llevado.


  



  FIN
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